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PRÓLOGO 1 


La presente publicación se constituye en un homenaje al 
cincuenta aniversario de la Radio Nacional Huanuni, que nació en 
1959 y continúa expresando la voz de los trabajadores mineros del 
distrito hasta nuestros días. 


Aquí relatamos acontecimientos fundamentales de su rica his- 
toria, no sólo por la enorme experiencia acumulada en el campo 
comunicativo, sino en el social y político sindical. 


Así, la Radio Nacional Huanuni ha sido y sigue siendo una de 
las emisoras más representativas de la emergencia en Bolivia de una 
comunicación alternativa y capaz de expresar la voz de los sin voz 
en contextos en los que las poblaciones mineras estaban marginadas 
por las empresas y el Estado en su derecho a expresarse y a ser 
escuchados. 


Por otro lado, Radio Nacional Huanuni, impulsada y sustentada 
porelsindicato, hasido parte esencial delas luchas delostrabajadores 
mineros de este distrito, contribuyendo a la consolidación de las 
organizaciones sindicales, al fortalecimiento de su conciencia de 
clase, al desarrollo de su memoria histórica y a la defensa de sus 
derechos laborales y políticos. 


Todo ello provocó la furia de los poderosos y Radio Nacional 
Huanuni sufrió numerosas intervenciones militares, destrozos en sus 
equipos, destrucción de sus archivos, persecución y apresamiento de 
sus conductores y todo tipo de atropellos, como durante los gobiernos 
militares de René Barrientos, Hugo Banzer y Luis García Meza. 


Pero la combatividad de los sucesivos sindicatos y sus 
trabajadores, convencidos de la importancia de mantenerla viva y 
“en el aire”, posibilitó su reapertura después de cada ataque y su 
recuperación después de cada intervención. 
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así como los funcionarios del Instituto, Diego Pomar y Moira Durán, 


Por todo ello y mucho más, Radio Nacional Huanuni paa han apoyado de múltiples formas a nuestra investigación. 


el rescate de su historia, para lo cual queremos contribuir en algo 
con este trabajo, que esperamos refleje la profunda admiración que | 


: Atodos los nombrados y a aquellos cuyos nombres no aparecen, 
sentimos por sus protagonistas de ayer y de hoy. | 


pero que llevamos en nuestro corazón por su aliento, va nuestro 


y ás profundo reconocimiento. 
Queremos agradecer aquí a todas las personas que han hecho. MéSp 


posible la culminación de este trabajo. 


En primer lugar, al Sindicato Mixto de Trabajadores Mineros La autora 
de Huanuni (SMTMH), que a través de sucesivos directorios y La Paz, abril de 2010 
sus secretarios generales, Irineo Martinez y Juan Carlos Trujillo; ! 
delegados al Consejo de Administración de la Radio, Henri Vedia y 
Víctor Cama Rodríguez, así como a los compañeros que colaboraron 
desinteresadamente desde el año 2008 al rescate de la memoria de su 
radio, en lo cual fue decisivo el compromiso de su director, nuestro 
amigo y compañero Rafael Lineo. 


Por otra parte, agradecemos a todo el equipo de la radio, 
compuesto por Rafael Lineo, Humberto Salazar, Roberto Flores, 
Lucy Terceros Mena, Shirley Rivera, leodoro Orosco, Héctor 
Mariaca, Germán Ticona, Nicolay Valencia, Sofía Crispín, Jimena 


5U años que es presentado junto a este texto y que recupera un archivo 
de audio de esa importante Radio. 


Huanuni: 1900-2006”, con su dedicación, sus ideas, su compromiso. 
e identificación con el pasado y el presente del movimiento minero, 
en general, y los trabajadores de Huanuni, en particular. 


Justamente, la invest; gación citada ha servido en mucho para la 
elaboración de este texto, la que se desarrolló desde el año 2002 con el 
apoyo de ASDI/SAREC y el IEB, en el marco del proyecto “Proceso 
dinámico de las relaciones interétnicas en la cuenca del lago Poopó: 
y el río Desaguadero 


1, 


. Su coordinadora, la Dra. María Luisa Soux, 
E 











PRÓLOGO 2 


Bodas de Oro de la emisora de los trabajadores del glorioso 
distrito minero de Huanuni, es haber caminado largo trecho 
histórico haciendo radio minera y aportando a la historia del 
movimiento obrero, como instrumento de liberación nacional y por 
reivindicaciones sociales, económicas y políticas. 


Radio Nacional de Huanuni en suideario obrero, no sólo fue crear 
una emisora minera, sino nacional, como bandera de radiodifusión 
que hacía tanta falta hace unos 50 años en el país y a los sufrimientos 
diarios de sus habitantes y de los mineros en especial que vivieron 
la explotación del hombre por el hombre. Reflejar toda esa vivencia 
fue el ideario, el imaginario del minero de Huanuni para crear una 
emisora de largo alcance, preferiblemente una onda corta que emite 
nacional e internacionalmente, factor no equivocado, al contrario 
ha beneficiado a la historia de la cultura minera de la radiodifusión 
de las minas y del país y que daría lugar a estudios y teorías como 
la Comunicación Alternativa revolucionaria, además de libertaria 
desde las minas. 


Toda esa historia de los 50 años de Radio Nacional de Huanuni, 
está reflejada en una genial labor intelectual de la Lic. Magdalena 
Cajias apoyada por dos valiosos estudiantes de la Carrera de 
Historia de la Universidad Mayor de San Andrés que recopilaron y 
compilaron la historia de la Radio dejando un archivo inventariado 
muy valioso junto a la historia que quedará en audio a través del 
trabajo realizado de comprimir parte de la cintateca y discos para 
que la memoria no quede en el olvido. 


De ahí, que el CD conmemorativo de los 50 años de Radio 
Nacional, no hubiera sido plasmado efectivamente sin el apoyo 
denodado de días, semanas, viajes, incomodidades de Cristina 
Machicado y Jorge Ocsa que pusieron su dosis de estudiantes e 
intelectuales, para hacer realidad este producto que se entrega 
junto al texto, como joyas y representando lo que siempre fue 
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Radio Nacional de Huanuni: “VOZ SINDICALISTA DEL MINERO 
| BOLIVIANO”, su apellido paterno; y “LA PRIMERA DEL PAÍS”, su 
N apellido materno, siendo su nombre “NACIONAL”. 


milagro de las luchas obreras del país y de los mineros de Huanuni 


Esperamos sepa aprovechar el presente producto, que es un | 
en especial. Gracias. | 


Huanuni, 2010 


Rafael Lineo M. 
Director de la RNH 


I. ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


a mina de Huanuni tiene una larga y apasionante historia 
que abarca más de un siglo. 

Sus ricos minerales ya fueron descubiertos en el periodo 
prehispánico y explotados -aunque en pequeñas cantidades- en 
el periodo colonial, pero fue recién a fines del siglo XIX cuando 
el estaño cobró importancia y Huanuni emergió como una de las 
minas más ricas del país. Desde ese momento, la explotación de sus 
vetas estuvo a cargo de pequeñas empresas nacionales y extranjeras 
como la “Sociedad Téllez Hermanos”, desde fines del s. XIX; la 
Empresa Minera “Sucesores Penny” de Mariano Palenque, asentada 


en 1901, que luego cambió de nombre al de “Penny and Duncan”, 


y la “Compañía Minera de Huanuni”, propiedad del empresario 
inglés Harrison. 


En 1912, Huanuni pasó a pertenecer al famoso industrial 
cochabambino Simón I. Patiño, que inició un periodo de ampliación 
y modernización de las actividades mineras del lugar para el 
desarrollo y explotación del estaño, construyendo además el ingenio 
de Santa Elena, que continúa funcionando hasta nuestros días. 


Desde las primeras décadas del siglo XX, Huanuni se convirtió 
en un pueblo boyante, creció su población formada por migrantes 
del área rural, de pueblos circundantes y ciudades del occidente del 


| país, y también de extranjeros llegados de Medio Oriente y Europa 


| 
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que se trasladaban allí en busca de fortuna. Surgieron plazas, 
teatros, lugares de recreo y de prácticas deportivas, así como los 


| primeros campamentos para albergar a los obreros y oficinas y casas 
para los técnicos y administradores que gozaban de importantes 


privilegios. 


Pero las condiciones de vida y de trabajo, sumidas en formas de 
extrema explotación de la mano de obra, provocaron el surgimiento 
de las primeras protestas sociales. Así, el 13 de noviembre de 1919, 
se inició un conflicto de proporciones entre los mineros de Huanuni 
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y la empresa de propiedad de Simón Patiño, el que tuvo amplias 
repercusiones para el conjunto del mundo obrero. 


En esa fecha fue declarada una huelga general por decisión de 
una asamblea obrera, la que debía cumplirse hasta que la empresa de 
respuesta a un “Pliego de Peticiones” que incluía varias demandas 
y, especialmente, la jornada de ocho horas de trabajo. 


Luego de que una delegación de obreros lograra discutir sus 
pedidos directamente con los administradores de Patiño asentados 
en Oruro, y con la mediación del Prefecto del Departamento, se logró 
firmar un histórico acuerdo que estableció la jornada de ocho horas 
de trabajo para ese centro minero. Además, se aprobó el trabajo en 
tres “puntas”, o turnos de ocho horas cada uno, indemnización por 
accidentes de trabajo, aumento de salarios y rebaja de artículos de 
pulpería. Este fue el primer triunfo de la lucha de los trabajadores 
mineros de Huanuni. 


Por otro lado, la huelga alcanzó relevancia nacional y provocó: 


reflexiones en la prensa sobre las causas que provocaban los: 


disturbios, como se advierte en el siguiente párrafo de un artículo 
publicado en esos tiempos: “La situación de los mineros en muchos 
distritos de Bolivia es ciertamente insostenible y si los poderes 
públicos no remedian ese estado de cosas, los estallidos huelguísticos 
irán brotando sin necesidad de discurso ni propagandas” (“El 
Diario”, 15 de octubre de 1919). | 


Sucesivos conflictos estallados en distintas minas, como 
cuando la baja de los precios del estaño en el mercado mundial era 
trasladada a los obreros con injustos recortes salariales, o por mejores: 
condiciones de vida y de trabajo y otras reivindicaciones, permitieron 
el desarrollo de los primeros sindicatos modernos, que superaron la: 
fase mutualista, lo que alcanzó también a Huanuni. 


Este obtuvo su personería jurídica en 1938, lo que permitió su 
fortalecimiento en la tarea de representación de los obreros de la' 
mina, justo cuando en Bolivia se vivía una coyuntura muy especial: 
la post-Guerra del Chaco (1932-1935), que había provocado por 
diversas causas el desarrollo de ideas nacionalistas y de corte 
socialista, así como el aumento de la movilización social. | 
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La experiencia ganada en esos años permitió que Huanuni sea 
la sede del Primer Congreso de Trabajadores Mineros, en el que se 
fundó la Federación Sindical de Trabajadores: Mineros de Bolivia 
(FSTMB), de amplia trayectoria en las luchas sociales y políticas del 
movimiento obrero boliviano a lo largo del siglo XX. 


Las deliberaciones del Congreso de Huanuni -que se desarrolló 
entre el 10 y el 13 de junio de 1944- fueron presididas por Emilio 
Carvajal, Octavio Ruescas y Raúl Vera. Su principal conclusión fue la 
creación del “ente matriz” que desde entonces unificaría la lucha de 
los trabajadores mineros, pero también se aprobaron otros puntos, 
como la declaración del 21 de diciembre como día del trabajador 
minero, la exigencia al gobierno de indemnización en favor de los 
dirigentes perseguidos a raíz de la huelga de Catavi de 1942, el 
establecimiento del contrato colectivo de trabajo y la escala móvil 
de salarios, entre otras. 


Como acto final del Congreso, fue elegida la primera directiva 
de la FSTMB que estuvo compuesta por Emilio Carvajal (Secretario 
General), Arturo Ruescas (Secretario de Relaciones), Juan Lechín 
Oquendo (Secretario Permanente), Nicanor Burgoa (Secretario 
de Hacienda), Mario Torres (Secretario de Actas), Juan Rodríguez 
(Secretario de Agitación y Propaganda), César Toranzos (Secretario 
de Conflictos), Luis Benavidez (Secretario de Organización Sindical), 
Antonio Gaspar (Secretario de Deportes) y Pío Nava (Secretario de 
Vinculación Femenina). Por otro lado, los delegados de base que 
asistieron al congreso en representación de Huanuni fueron: Cosme 
Zelaya Rivas, Benjamín Chumacero y Celestino Mendoza. 


Durante el “sexenio” -(1946-1952), el sindicalismo minero, ya 
conducido por el histórico líder Juan Lechín Oquendo, se enfrentó 
combativamente a las políticas antipopulares de los gobiernos 
oligárquicos -expresión de los intereses de las grandes empresas 
estañíferas- que recurrieron a un creciente uso del ejército para 
frenar la arremetida social. 

a 

Por su parte, Huanuni estuvo involucrada en los luctuosos 
acontecimientos de mayo de 1949. momento en el que los trabajadores 
de Siglo XX habían decretado una huelga general de dimensiones 
insurreccionales y políticas. Según la versión del Comandante de la 
Región Militar de Oruro, Gral. Ovidio Quiroga, en Huanuni la agitación 
se inició cuando se formó “un sindicato compuesto en su totalidad 
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con elementos afiliados al Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR)”, que no fue reconocido por la empresa por ser ese partido el 
principal opositor del gobierno (QUIROGA, 1974: 36). 


Como hubo protestas en la mina por ese motivo y también en 
solidaridad a los huelguistas de Siglo XX, el gobierno dispuso el 
traslado inmediato de una fracción del regimiento Camacho a 
Huanuni con el objetivo de restablecer el orden, ya que allí se había 
atentado contra las oficinas de la gerencia. El lunes 30 de mayo, el 
Gral. Ovidio Quiroga ocupó el distrito con miembros de la Escuela 
de Clases reforzados por el Regimiento Camacho. Esa fue la primera 
intervención militar que se produjo en el distrito, que derivó en la 
captura de 42 “obreros sublevados” que fueron remitidos a la Policía 
de Oruro “para su correspondiente enjuiciamiento” (Íbidem: 39). 
Paralelamente, el ejército ingresó en Siglo XX produciéndose una de 
las más sangrientas masacres del distrito minero del Norte de Potosí. 


Pero la derrota momentánea en ambos centros mineros no 
significó el apaciguamiento de los trabajadores del subsuelo, que 
allí y en otras minas siguieron combatiendo a la “rosca minero- 
feudal”, hasta el punto de que comenzaron a ser reconocidos como 
la vanguardia del movimiento obrero y popular, a tiempo de que el 
poder oligárquico comenzaba a desmoronarse sin retorno. 


Por otro lado, en 1951, ante el anuncio de elecciones nacionales, 
el MNR lanzó su candidatura, con Víctor Paz Estenssoro a la cabeza. 
En el conjunto del país y en los distritos mineros obtuvo amplia 
mayoría, pero el gobierno de Mamerto Urriolagoitia negó el triunfo 
movimientista y se produjo un golpe de estado que colocó al Gral. 
Ballivián en el poder. Sin embargo, las horas del régimen oligárquico 
estaban contadas. 








En abril de 1952, los mineros de Huanuni participaron de las 
heroicas jornadas en las que la oligarquía minero-terrateniente fue. 
vencida por una insurrección popular que instaló al Movimiento. 
Nacionalista Revolucionario (MNR) en el poder, partido que se vio. 
obligado a co-gobernar con la flamante Central Obrera Boliviana 
(COB) que desde entonces aglutinó a vastos sectores obreros y 
populares del país. 


cambio de razón social, el retorno de expulsados del trabajo por 
causas político-sindicales durante el sexenio, aumentos salariales, 
mejora de la pulpería barata, vivienda, salud y educación gratuita y 
diverso tipo de subvenciones de carácter social. Todo ello también 
alcanzó a Huanuni. 


Después de la nacionalización de las minas de octubre de 1952, 
medida impuesta por los obreros organizados en sindicatos y en 
milicias armadas, Huanuni se convirtió en una de las minas más 
importantes de la Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL), 

ue se hizo cargo de la administración de las empresas que habían 
pertenecido hasta entonces a los llamados “barones del estaño”. 


La FSTMB y los sindicatos mineros adquirieron a partir de 
ese momento un gran poder en sus localidades y a nivel nacional, 
manteniendo una importante autonomía frente al partido de 

bierno -pese a la simpatía que se tenía hacia él- que gozaba de una 
sólida base social, principalmente en el sector campesino indígena 
del altiplano y los valles bolivianos. 


La galopante inflación iniciada en 1954 y desatada en 1955 

vocó, sin embargo, que el segundo gobierno del MNR, 
encabezado por Hernán Siles Zuazo (1956-1960), iniciara el giro del 
movimientismo hacia políticas antipopulares. Así, en 1956, el gobierno 
dictó una “estabilización monetaria”, que además de buscar frenar la 
crisis económica, intentó eliminar el co-gobierno, el control obrero y 
el poder de los sindicatos mineros. Todo ello, bajo el asesoramiento 
del norteamericano J. Eder, artífice del contenido del documento de 
la estabilización, así como del gobierno norteamericano y el Fondo 
Monetario Internacional (FMI). 


La Revolución Nacional comenzó desde entonces un periodo 
de retroceso de sus objetivos iniciales y gran parte del movimiento 
obrero y popular se distanció paulatinamente de sus conductores, 
produciéndose las primeras huelgas que provocaron el inicio de los 
enfrentamientos entre el proletariado minero y el MNR. 


Huanuni tomó otro camino: su sindicato apoyó las medidas 
dictadas y se alineó a posiciones oficialistas en contra de la FSTMB 


Í y sus dirigentes radicalizados, que principalmente pertenecían 


A través del co-gobierno MNR-COB, los trabajadores mineros. 
obtuvieron importantes conquistas, como la indemnización por 
E | 
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a partidos de izquierda de origen marxista, como el Partido 
Comunista de Bolivia (PCB) y el Partido Obrero Revolucionario 
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(ROR), así como de la línea lechinista que terminó inclinándose por! 
las visiones Opositoras mayoritarias. | | 





El VIII Congreso de la FSTMB, de abril de 1957, fue el escenario 
de fuertes debates ideológicos y políticos entre las dos corrientes que 
se disputaban la conducción del movimiento minero: la oficialista, 
comandada por Huanuni, y la opositora, conducida por Siglo XX. 
Poco después nacería el “Bloque Reestructurador de la FSTMB”. 
que aglutinó además de a Huanuni, a Colquiri, Santa Fé y otras 
pequeñas minas y provocó su división por primera vez desde la 
creación de la matriz sindical. 
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La confrontación entre el gobierno y la llamada FSTMB legítima, 
conducida por Juan Lechín Oquendo, se expresó también en 
disputas internas en el movimiento minero, que llegaron a dolorosos! 
hechos de inaceptable violencia durante 1958 y 1959. Estos fueron: 
protagonizados por las milicias de Huanuni, fortalecidas por el 
Comando Especial del MNR asentado allí, ya no bajo los principios 
iniciales de instrumento de resguardo de los intereses de la clase 
obrera, sino de intereses partidarios y aun personales. 


En ese contexto, en el que Huanuni se había distanciado de las 
tradicionales posiciones del contestatario movimiento minero 
había provocado la emergencia de un sindicalismo oficialista, nació 
Radio Nacional Huanuni. 
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Huanuni a principios del siglo XX. Foto de Ramiro Zúñiga 














II. CREACIÓN DE RADIO NACIONAL. HUANUNI EN 
EL CONTEXTO DEL SEGUNDO GOBIERNO DEL MNR Y 
LA FRACTURA DEL MOVIMIENTO MINERO 


Huanuni -dirigido por Celestino Gutiérrez, apodado “el 
Cantarillo”- y el Comando Especial del MNR -comandado 
r Alejandro Ayllón, Silverio Rodríguez y Wilfredo Siñani, 


] as acciones violentas protagonizadas por el Sindicato de 


| entre otros- durante el segundo Gobierno del MNR (1956-1960), 


provocaron la reacción de los sindicatos afiliados a la vieja FSTMB, 
que luchaba combativamente contra las políticas antipopulares de 


1 Siles Zuazo. 


Cuando se produjo la fractura del movimiento minero, el 
sindicato de Huanuni mandó un telegrama de advertencia a los 
sindicatos que se oponían a las políticas antipopulares de Siles 


Zuazo en estos términos: “Desde la fecha, declaramos guerra a 


los opositores, sean estos falangistas, poristas, comunistas u otros. 
Milicias, regimientos campesinos y comandos unidos están con las 
armas bajo el brazo” (ACMB, 15 de mayo de 1958). 


Este lenguaje agresivo fue respondido a su vez por el sindicato 
de Catavi de la siguiente manera: “Hacemos una seria advertencia 
>nemigos clase trabajadora, a los vendidos por la plata corrupta de 





la reacción, a los matones y reestructuradores que de producirse 


una vez más actos vandálicos, invadiremos todos los reductos 
reaccionarios y libertaremos a nuestros hermanos (de Huanuni) de 


la opresión policíaca” (ACMB, junio de 1958). 


Pero fue en el IX Congreso de Trabajadores Mineros, inaugurado 
en Colquiri el 7 dejulio de 1958, donde se pasó de la violencia verbala 
la violencia de los hechos. El congreso fue atacado por milicianos de 
Huanuni, que con tiros al aire lograron desbandar a los congresistas, 
muchos de los cuáles se vieron obligados a esconderse en las casas de 


los trabajadores del lugar, mientras que el propio Juan Lechín tuvo 
que salir huyendo atravesando toda la mina y otros permanecieron 


ocultos en las bocaminas. 
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Sin embargo, un grupo de mineros de Colquiri, armados Al En el documento final de éste se concluyó lo siguiente: “Nosotros 


dinamitas, consiguieron resguardar el local del sindicato y, desde 
allí, propagar la voz de que el congreso continuaría deliberando en 
San José, distrito minero al que los delegados debían dirigirse. En 


su camino, algunos de ellos se toparon con milicianos silistas que 
continuaron cometiendo atropellos, como el despojo de sus armas, 
enseres personales y otros, como fue el caso de los trabajadores de 
Ánimas y del Consejo Central Sud (ACMB, 18 de julio de 1958). 


Reunidos los obreros del subsuelo en San José, el Congreso 
fue reabierto bajo la conducción de Juan Lechín, Mario Torres y 


Sinforoso Cabrera. Mientras tanto, en Colquiri, los mineros de base 
ingresaron en una huelga de hambre hasta que los comandistas 
abandonen la localidad, lo que mbr imponer, y un grupo de: 


mineros disidentes de Huanuni 


uyó a refugiarse a Siglo XX 
(ACMB, 11 de julio de 1958). ' 


Estos hechos llevaron a los “comandistas” a perder poco a poco 


legitimidad frente a sus bases y ante el conjunto del movimiento 


minero, que los acusó de traidores y divisionistas. Así, en un 


telegrama enviado al sindicato de Huanuni desde el Congreso de 
San José se dice: “Obra traidora y asesinatos cometidos por ustedes 


junto a carabineros disfrazados de mineros que partieron de Huanuni 
se olvidará en hogares proletarios” (ACMB, 11 de julio de 1958). 
En ese mismo congreso minero de la FSTMB se aprobó por 


unanimidad el documento político denominado “La FSTMB debe 
colocarse a la cabeza del pueblo boliviano”, donde se reiteró que 


los mineros debían “practicar una política independiente de clase” 


pues el proletariado minero “es la vanguardia de la revolución no 
sólo porque ocupa un puesto clave en el proceso de la producció 
nacional si no, y esto es trascendental, porque su evolución política 
ha alcanzado un alto nivel” (SIDIS, IX Congreso de Trabajadores 
Mineros de Bolivia, San José, 1958). 


Meses después, buena parte de los sindicatos afiliados a la 


FSTMB solicitaron que se convoque a un nuevo congreso para 
evaluar los conflictos sociales que se habían dado los meses 
anteriores en defensa de las conquistas logradas en 1952 y que el 
gobierno pretendía eliminar. Así, nuevamente la posibilidad de 
dirimir las distintas posiciones presentes en el seno del movimiento 


se daría en un Congreso, el de Telamayu, reunido en julio de 1959. 


A 
Sn 


A AA 
I 
















somos el sector más proletarizado, más combativo alrededor de una 


acción sindical, de un programa político de clase y por esta razón será 
de vital importancia que señalemos el rumbo al que deba marchar 
la clase trabajadora (..). Los mineros constituimos uno de los más 
erosos y firmes baluartes de la Revolución Nacional, de este 
eso histórico que trata de liberar a toda la nación de la opresión 
del imperialismo y los resabios feudales” (SIDIS, X Congreso de 
Trabajadores Mineros de Bolivia, Telamayu, Declaración Política). 


La fracción oficialista todavía tuvo voz en el congreso, además 
de continuar cometiendo atropellos fuera de él. Allí, Celestino 
Gutiérrez de Huanuni, criticó a la FSTMB porque no se apoyó el Plan 
de Estabilización Monetaria, porque hubo ausencia de democracia 
sindical en la conducción de la entidad sindical y de la COB y porque 
sus planteamientos tácticos y de lucha sindical fueron en contra de 
la realidad nacional. 


Fue justamente en esa difícil coyuntura cuando fue creada la 
Radio Nacional Huanuni, que fue oficialmente inaugurada el 21 de 
diciembre de 1959. Al respecto, hay que recordar que la primera 
radio minera en fundarse fue “La Voz del Minero” de Siglo XX, que 


j 1947 como un instrumento de lucha de los trabajadores 
bajo mando carniceros Ayllón, Gutiérrez, Siñani y Rodríguez, jamás O en ) 


mineros contra el sistema oligárquico. 


Esa radio, había sufrido la represión en 1949, momento en que 
los mineros de siglo XX entablaron una lucha histórica contra el 
tiñismo y el gobierno oligárquico. Pero después de 1952 pudo 
funcionar legalmente convirtiéndose en una poderosa voz de las 
expectativas y luchas de los mineros en el contexto de la Revolución 
Nacional. Además, en esos años nacieron otras radios mineras, 
como Radio Viloco, Radio Vanguardia de Colquiri, Radio Animas, 
Radio 21 de Diciembre de Catavi y otras, que desde un principio 
fueron creadas, financiadas y controladas por los sindicatos de 
trabajadores mineros. 





Pero, en el caso de Huanuni, que como vimos se había alineado 
a posiciones oficialistas y había provocado la división interna del 
movimiento minero, era el sindicato silista quien la creaba, lo que 
le daba un carácter diferente al de las otras emisoras mineras. Todo 
ello, empero, duraría poco tiempo. 
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Esto tuvo que ver fundamentalmente porque en el Congresallas milicias del Comando movimientista de Huanuni, por otra parte 
de Telamayu se había decidido emprender de inmediato lalarrojó 11 muertos y 23 heridos. 
reunificación del movimiento minero y lograr la derrota total de | se 
los reestructuradores, lo que implicaba derrocar al sindicato de “La Nación” reprodujo los sangrientos acontecimientos 
Huanuni y destruir al Comando del MNR instalado allí. ¡ocurridos el 23 de enero, de esta manera: “La tensión reinante en 

el pueblo de Huanuni, originada por serias discrepancias entre 

Así, en enero de 1960, la FSTMB intervino directamente para'los nuevos dirigentes sindicales apoyados por los trabajadores y 
que en Huanuni se llame a elecciones democráticas para renovar el Comando Especial del MNR, encabezado por Siñani, llegó a su 
el directorio sindical, a tiempo de que varios sindicatos advirtieron parte álgida en la mañana de ayer cuando gente armada de ambos 
que si eso no sucedía intervendrían el distrito con sus milicias. sectores entabló batalla campal en las calles del pueblo de Huanuni, 
roduciéndose en principio cuatro muertos. En esa primera fase de 

Las elecciones se realizaron en medio de gran tensión entre ja lucha, el mayor potencial bélico del Comando del MNR obligó 
las dos fórmulas que se presentaron: una, encabezada por a las fuerzas sindicales a replegarse los que fueron a pedir ayuda 
Humberto Zambrana y apoyada por el Comando Especial, y lal a los trabajadores de Siglo XX y Catavi, quienes marcharon sobre 
otra, representando al bloque de izquierda (pacto POR-lechinismo) Huanuni debidamente pertrechados con fusiles, ametralladoras 
formada por los dirigentes Quiróz, Saral y Guarayo. Según cargas de dinamita. Allí, los esperaron para rechazarlos los del - 
Guillermo Lora, los comandistas tenían influencia en las secciones! Comando Especial entablándose cruenta lucha” (“La Nación”, 24 
Duncan y Harrison, mientras que la oposición contaba con el apoyo! de enero de 1960). 
de Cataricagua, Santa Elena y el mismo pueblo. Las elecciones 
sindicales arrojaron un triunfo aplastante de la izquierda (1.300 
votos contra cerca de 700), habiendo votado el 50% de los 4.000 
Obreros de la empresa Huanuni (LORA, 1970: 13). 












Concluido el conflicto, de todos los distritos mineros se enviaron 
muestras de apoyo al restablecimiento de la normalidad en Huanuni. 
Por ejemplo, el de Pulacayo mandó el siguiente radiograma: “La 
división de la familia minera vino desde el Plan de Estabilización. 

Los trabajadores de base de Huanuni que habían apoyado lal Defenderemos libertades democráticas y fuero sindical. Hay que 
renovación de sus dirigentes, manifestaron a la prensa que Siñani/ mantener unidad férrea en torno a la FSTMB” (ACMB, 25 de enero 
desde que se produjeron las elecciones, había impuesto en Huanuni!l de 1960). Y la FSTMB levantó la huelga general que había decretado 
un “régimen de terror”, por lo que muchas familias habían huido al ante los sucesos que provocaron “dolor y luto en la clase obrera 
refugiarse en Siglo XX y Catavi. Allí, se determinó ingresar en huelga! minera” (ACMB, 26 de enero de 1960). 
general hasta que el gobierno atienda su pedido de expulsar a Siñani 
de Huanuni, lo que fue aprobado por el Senado de la República 
que buscaba disminuir la influencia del líder movimientista Walte: 
Guevara Arce, ahora opositor y aliado al comando del MNR de 
Huanuni, en el sector minero (“Presencia”, 23 de enero de 196( 
pág. 4). 








Con la muerte de Gutiérrez y la derrota del Comando Especial de 
Huanuni, el Bloque Reestructurador fue efectivamente desbaratado. 
Siñani y otros huyeron y se les decomisó numeroso armamento, que 
ascendía, según la prensa, a 1.200 fusiles, 70 ametralladoras livianas, 
40 ametralladoras pesadas, 150 pestam, un cañón, un mortero, varios 
cajones de dinamita y otros (“Presencia”, 26 de enero de 1960, pág 4). 

Pero los hechos se precipitaron y un movimiento espontáneo de! Para logr ar una tranquilidad total, fuerzas del Regimiento Camacho 
trabajadores de Huanuni, apoyado por dirigentes y obreros llegados! fueron enviadas a Huanuni para permanecer allí por un tiempo. 
desde Siglo XX y Catavi, tomó “justicia” por sus manos. Mientras ya! 
el Presidente de la República, Hernán Siles Zuazo, se encontraba en 
Huanuni, un grupo de mineros había logrado capturar al ex-dirigente 
Celestino Gutiérrez y miembro del MNR Auténtico (guevarista), quier 
fue colgado en la Plaza de ese centro minero. El enfrentamiento con 











Por su parte, Radio Nacional Huanuni inició una nueva etapa 
de su vida bajo la dirección de Armando Gutiérrez, que estuvo en 
ese cargo durante tres años y contó con el apoyo de Alfonso Rojas | 
Moncayo, José Sanjinéz y otros (CAJIAS; GUMUCIO, 1989: 169). 
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3 Inicialmente contó con personal improvisado que surgió de las 
| filas de los mismos trabajadores, pero pronto reclutó un personal 
| profesional que provenía de las ciudades, tanto a nivel de locutores 
| como de técnicos. 













Sin embargo, el trabajo en la radio minera no era igual al de 
las ciudades, pues la experiencia acumulada de esta forma de 
comunicación alternativa en los otros centros mineros sirvió de base 
para que se estructure una programación diferente y se convierta 
al local de la emisora en un espacio abierto a la participación de 
los trabajadores, sus familias y el pueblo en general. Además, 
como ocurrió en otras minas, la emisora de Huanuni adquirió ur 
compromiso político y sindical acorde con las posiciones de log 
trabajadores de base. 
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Afiche de Radio Nacional Huanuni en su primer aniversario 
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| III. RADIO NACIONAL HUANUNI EN EL XI 
CONGRESO NACIONAL DE LA FSTMB (HUANUNI-1 961), Y 
| EN LA MASACRE DE SORASORA DE 1964 


Er. uando a fines de 1960 Víctor Paz Estenssoro -que volvió 
E al np ese año teniendo como vicepresidente a Juan 
lechín Oquendo- anunció que el “Plan Triangular” iba a 
ser aplicado en la minería nacionalizada con apoyo de los gobiernos 
de Estados Unidos, Alemania y el Fondo Monetario Internacional 
MD, los trabajadores se sorprendieron al conocer las condiciones 
de los financiadores. Estos habían exigido a cambio de los millones 
de dólares de créditos la suspensión definitiva del control obrero y 
a eliminación de los Ministros obreros en el gabinete, una nueva 
racionalización de la mano de obra, la cancelación total de la pulpería 
barata, el congelamiento de los salarios y otras medidas que fueron 
percibidas como “antiobreras” y, sobre todo, como un ataque directo 
al papel de la COB y la ESTMB en el proceso político nacional. 
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¿3 
Mientras se concretaban los acuerdos con los financiadores del 
citado plan de recuperación de la minería estatal mirado desde 
un principio con recelo por los trabajadores, estos se reunieron 
en un nuevo Congreso que se desarrolló en el centro minero de 
Huanuni desde el primero de mayo de 1961. El evento causó gran 
expe ativa a nivel nacional pues varios sindicatos mineros ya se 
había pronunciado en los meses anteriores en sentido de que no 
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permitirían su aplicación. 


En efecto, la plenaria del Congreso, luego de un intenso debate, 
aprobó el documento presentado por la “comisión económica” en 
el que se señalaba que la crisis económica estallada en el periodo 
silista había provocado “la constante pérdida adquisitiva de los 
salarios, la extensión del desempleo, el colapso de la industria, 
la desnacionalización del petróleo, la depresión del comercio y el 
sometimiento de los servicios del estado al control foráneo”; por 
lo tanto, los más afectados habían sido los trabajadores (SIDIS, XI 
Congreso Nacional de Trabajadores Mineros de Bolivia, actas y 


d yCU mentos). 


e 
rd - 

















Pero los movimientistas de izquierda -esta vez aliados a la cúpul: 


gobernante- no querían que poristas y comunistas, que acusaron 


Paz Estenssoro de “traidor a la revolución”, logren convencer de sus 


iciones radicalizadas a la mayoría de los delegados. Así, desde a : A 
poa y 5 . y confrontación entre el movimiento minero y el movimientismo, que 


que se inició el congreso se desató la confrontación ideológica en 
las dos corrientes. 


Los movimientistas de izquierda obtuvieron un primer 
triunfo con el arribo de Juan Lechín al Congreso, quien se dirigió 


a Huanuni apenas llegado de los Estados Unidos, el 7 de maya 


donde fue “cargado en hombros”. Posteriormente, los trabajadores 
“interrumpieron con vivas y aplausos todo su discurso”, en el 


que se encargó de asumir la defensa del gobierno encabezado pay 
Paz Estenssoro (Ibidem). Por otro lado, producida la elección de 


Comité Ejecutivo de la Federación de Mineros, nuevamente los 
obreros ratificaron su confianza en Lechín y en otros dirigentes 
movimientistas, como Mario Torres, aunque también ingresaron 
a la FSTMB por primera vez los dirigentes de Siglo XX Federico 


Escóbar (PCML) e Irineo Pimentel (PCB). 


Sin embargo, troskistas (de varias tendencias) y comunistas 
fueron muy críticos con el accionar de la FSTMB desde 195) 
al señalar que no hubo una “correcta orientación de las luchas 
sindicales por las reivindicaciones inmediatas de los trabajadores y 
el pueblo boliviano, que obligaba a hacer una seria autocrítica”. | 
lograron que en la aprobación de los nuevos estatutos de la FS 


se señale que ésta debía aplicar una “línea sindical independiente 
de clase” (SIDIS, Íbidem). 


Lo más importante para esta corriente fue que a pesar de los 
intentos de los lechinistas, los delegados rechazaron de plano la 
aplicación del Plan Triangular y se determinó, como primera medida 


de presión, la realización de un paro escalonado de 24 horas en toda 
la minería nacionalizada. 


Además, cuando se inició la discusión de las “tesis” políticas 


presentadas por las distintas corrientes partidarias a través def 


sindicatos afiliados a la Federación de Mineros, las posiciones 
radicalizadas comenzaron a ganar terreno entre los delegados que 
vertieron críticas durísimas contra el MNR, lo que quedó reflejada 
en el documento final aprobado allí. 
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De esa manera, el significado más importante del XI Congreso 
y de Trabajadores Mineros, realizado en Huanuni, fue el er azo 
mayoritario de los delegados mineros a la aplicación de las políticas 

ubernamentales en la minería, lo que abriría una nueva etapa de 


no cesó hasta la caída del régimen en 1964. 


Finalmente, fue el inicio de una represión más abierta del 
obierno pazestenssorista contra los dirigentes de la FSTMB y de 
Me raicdos mineros. Así, concluido el congreso de Huanuni y 
cuando los trabajadores se aprestaban a preparar un movimiento 
huelguístico, el gobierno cometió la gran torpeza de mandar a 
apresar a los principales dirigentes mineros como Simón Reyes, 
Árturo Crespo, Sinforoso Cabrera, Irineo Pimentel, Oscar Salas y 
Federico Escóbar, quienes se habían dirigido a la ciudad de La Paz, 
el 7 de junio, para entablar negociaciones con COMIBOL. 


Conocido el hecho de que los detenidos habían sido enviados 
a la inhóspita localidad de “Puerto Villarroel” en calidad de 
residenciados, la reacción de las bases de la FSTMB fue tal que Paz 
Estenssoro tuvo que dictar inmediatamente el Estado de Sitio y 
Mono apoyo de la ciudadanía para “hacer frente a los rojos” y 
a la posibilidad de una huelga general en las minas (“Presencia”, 8 
de junio de 1961). A pesar de estar vigente la medida de excepción, 
los mineros de Siglo XX determinaron “ingresar de inmediato a la 
huelga general indefinida con suspensión de todos los servicios, 
hasta conseguir la inmediata libertad y retorno a Siglo XX de todos 
los dirigentes y elementos de base apresados” (ACMB, 7 de junio de 
1961). Y, en un radiograma enviado a todos los sindicatos mineros, 

dieron “la solidaridad de clase de todos los organismos sindicales y 
progresistas del país y del mundo en la lucha impuesta por el pueblo 
Lo liviano contra el gobierno que ha iniciado criminal persecución 
y encarcelamiento de dirigentes sindicales con el objetivo final de 
lestruir la organización sindical boliviana cumpliendo imposiciones 


Plan Triangular” (Íbidem). 





—— Huanuni decretó también una huelga indefinida y en un 
comunicado firmado junto a otros sindicatos se dice: “Trabajadores 
mineros defenderemos legítimos exponentes de la clase trabajadora 
minera del país, que por su lucha intransigente e infatigable en favor 
de las reivindicaciones sociales y económicas de sus mandantes se 
encuentran confinados en inhóspitas e inaccesibles regiones del 
país” (ACMB, 9 de junio de 1961). h 
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Como la huelga estalló"en la mayoría de las minas, el 18 « 
ese mes, por primera vez desde que el MNR asumió el poder, . sindicatos mineros. Por otro lado, para 1964, Paz Estenssoro había 


decretó la movilización general del ejército para frenarla. Dos d 
después, el gobierno anunció que con la entrega de cuatro millones 
de dólares iniciales se pondría en marcha el Plan Triangular. Pero 
- una ni otra táctica gubernamental lograron que los mineros vuelvar 


al trabajo. El 9 de julio, los obreros continuaban con su prolongada 
huelga, pero el desabastecimiento de las pulperías y la falta de pago 


de sus salarios la estaba haciendo peligrar, por lo que se convocó al 
XVI Ampliado Nacional de Mineros para analizar la situación. 


En el documento final del Ampliado se explicitó una dura crítica 
a la FSTMB (mayoritariamente conformada por movimientistas 
lechinistas) por “haber adoptado una actitud conciliatoria” en 
vez de apoyar el movimiento huelguístico que había “adquiridc 
proporciones de un verdadero movimiento general por conta 
incluso con la solidaridad de fabriles y otros sectores laborales”, 
concluyendo que las bases del movimiento minero habían 
demostrado que estaban por delante de sus direcciones (SID 
XVI Ampliado Nacional Minero). Y, mostrando el cada vez mayo 
distanciamiento del proletariado minero con el movimientismo e 
documento añadió: “El gobierno de Paz Estenssoro tiene rasgos 
de profunda diferencia con el primer gobierno de la revolución, 
pues es la acentuación radical a posiciones pro-imperialistas y, 
por tanto, reaccionarias (...). Los trabajadores mineros de Bolivia 
sindicalmente organizados y agrupados en la Federación Sindical 
de Trabajadores Mineros de Bolivia, proseguirán sin vacilaciones 
su lucha y reagrupados en forma sólida y firme, con la unidac 
proletaria como consigna, lucharán por el respeto al fuero sindical y 


por el derecho a la libertad sindical reconocida por la Constitución 
Política del Estado” (íbidem). 


Aunque esta huelga no logró sus objetivos, los conflictos en las 
minas no cesaron y, para 1963, cuando se reunió el histórico Congreso 
de Colquiri, ya las posiciones de habían vuelto irreconciliables. En 
los campamentos mineros se quemaron las fichas de afiliación ¿ 
MNR que aun quedaban, Juan Lechín rompió definitivamente cor 
Paz Estenssoro, creó su propio partido -el Partido Revolucionaric 
de la Izquierda Nacional (PRIN)- y se alió a las fuerzas de izquierda 
presentes en el movimiento minero. 


sel en Oruro para asistir al entierro de estudiantes muertos, un día 


Í mineras San José de San José, Nacional de Huanuni, La Voz del 
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En esos años, el gobierno del MNR respondió cada conflicto 
con la represión e incluso utilizó a milicias campesinas contra los 


dido totalmente el apoyo de la población, situación que se agravó 


il cuando decidió postularse para un tercer mandato -de manera 


j itucional- en las elecciones a producirse ese año. En medio 
- ae o política, el sindicato de Huanuni, conducido por el 
comunista Oscar Salas, fue actor importante de los hechos arar 
de fines de octubre de 1964, cuando unos días antes de la caída de 
movimientismo en el poder, se produjo el último enfrentamiento 
entre mineros y el gobierno en la localidad de Sorasora, a pocos 
kilómetros de la mina de Huanuni. 

$ De acuerdo al relato de Guillermo Lora, el 28 de ese mes 
trabajadores mineros de Huanuni, Catavi y Siglo XX se concentraron 








antes, en luchas callejeras, produciéndose choques violentos entre 
mineros y fuerzas represivas. Después del entierro, las radios 












Mi | taques 
Minero de Sielo XX y la de Machacamarca, acentuaron sus a 
Mira el soblerno + llamara a la-revuelta (LORA, 1980: 17). 






Al atardecer del mismo día, nuevos contingentes de mineros del 
norte de Potosí y de Huanuni decidieron reforzar a sus apañeros 
vw marchar en camiones hacia Oruro, pero el 29 fueron interceptados 
2n la localidad de Sora Sora (muy cerca a Huanuni) donde se 
produjo un combate con el regimiento Rangers. La pp 
militar se impuso produciéndose lo que los obreros recuerdan com 

la masacre de Sora Sora” (LORA, op.cit: 18). 
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En el momento de los enfrentamientos, los dirigentes poristas | 
de Siglo XX Filemón Escóbar, César Lora, Isaac Camacho y Pc | 
Jiménez, entre otros, y algunos militantes comunistas comanda 'OS 
por Irineo Pimentel, habían considerado que si se vencía al ejército 
en Oruro se podía posteriormente marchar a La Paz y e an a 
Paz Estenssoro. Pero las bases no acudieron masivamente al lugar 
del enfrentamiento y los obreros debieron replegarse a sus pios 
cargados de sus muertos y heridos, mientras en Oruro y La Paz 
decenas de dirigentes obreros eran detenidos. La Rs: duró e. | 
tiempo pues unos días después, el cuatro de noviembre, cuan . 
estalló un golpe militar contra Paz Estenssoro, los mineros se | 
na las calles a secundarlo y jugaron un papel muy importante 
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en el derrocamiento del MNR del 
ininterrumpidamente. 


Sin embarg 
introducido al 
los protagonis 
| decididos a n 
| popular y qu 
| en presidente 
14 retomaría “las banderas del 52”, p 

| un encarnizado enemigo del movi 





miento minero. 


Y, en esos dos años de 

Huanuni, dirigida en 1963 

| Nery Loayza, mostró su pl 
| FSTMB y el sindicato loca 


auténtica de los trabajadores del distrit 
un proceso de radicalización. 
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Pueblo de Sorasora, donde se produjo la masacre contra mineros de 1964 
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o, el 64 no fue como el 52. Y aunque Lechín fu 
Palacio de Gobierno en hombros por una multitud 
tas eran ahora otros: esta vez los militares estaba, 
O permitir que el golpe se convierta en insurrección 
erían gobernar solos. El Gral. Barrientos, convertid; 
de facto, hizo saber en su primer discurso público que 


ero muy pronto se convertiría er 


poder, tras doce años de ejercer, 


permanentes conflictos, Radio Naciona 
por Alfonso Rojas y, en 1964, por Felipe de 
ena identificación con las posiciones de 
l, lo que la consolidó como una expresión 


O que, como vimos, vivieror 
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í Guevara, sino por 


IV. RADIO NACIONAL HUAN UNI EN dit 
GUERRILLA GUEVARISTA Y LA MAS 
. JUAN DE JUNIO DE 1967 


] res 

lama la atención, en relación a la actitud de los EOS + 

ineros frente al movimiento guerrillero > pp 
el sudeste boliviano bajo la conducción de Ern 
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y de sus 

ineros, no sólo porque dos de su 

cidi ue en otros centros mineros, ÓlO E oia 

ao , za formaron parte de la misma, Simeón ma pe 

sd las acciones radicales que se tomar a eps 

és en apoyo y solidaridad al foco insurgente, inicl 
después 

Membre de 1966. 


Moisés Guevara, huanuneño, de 27 años, y PRA 

D pa A ista Marxista Leninista (pro-chino) co dinacelli 

Partido “cata cuando su jefe, Oscar Zamora Me DE s 

e  Motete”) dio un paso al costado, el a iO va 

0 ] pio bio ouevarista. Murió el 31 de agosto > pato 

uniéndose a la h Vado del Yeso junto al cubano Juan Vita e sa 
e Bider (“Tania”), entre otros. 


¡, de 32 años, murió el 9 
a j dE inero de Huanuni, de 32 , 

Q; án Cuba, otro minero har | Chea La 
yo A 1967 luego de haber sido conducido A hoi 
le donde sus captores lo asesinaron minutos an 
Higuera su: Z o 
>. vida del guerrillero cubano argentino. 


./ .. Huanuni, 
: ¡Á trabajó untiempoen! 

” te, David Adriázola, que > a ¡vió a ella 
o en miembro de la guerrilla guevarista, min e eel 
cs to el 31 de diciembre de 1969, en un Epia ta oda 
Ejército de Liberación Nacional (ELN) y la policia, 
ciudad de La Paz. 


En relación al conjunto del movimiento minero, Si as 
Mbció la exi tencia de la guerrilla de Nacahuazú, en ma pea 
O varios si dicatos, la propia FSTMB e incluso el de ss 
MS Juan Lechín Oquendo, manifestaron su solidarida 
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gn ; | : 4xi irigente, Juan Arce, fue 
ésta, mientras clandestinamente importantes dirigentes de Siglo X] En el caso de Huanuni, su rro e luego dequedaa 
buscaban sin éxito unirse a los combatientes. Pero fue Huanuni despedido de la empresa el mismo hi 0 rm desatados en esa 
sindicato que vanguardizó posturas que provocaron mayor alert +2. conducido los movimientos huelgu 


nabís 16 ¡ ir de 1966. 
en el gobierno. mina por la recuperación de los salarios a partir de 


Así, el 6 de junio de ese año, mineros de esta mina junto. 
universitarios de la FUL de Oruro, anunciaron que realizaría 
una gran manifestación en esa ciudad “en repudio al gobierno 


ja si alizar nuevas medidas a 
| la compleja situación y para analizar 
Mba relación Ade tacha por sus reivindicaciones sectoriales, la 
tomar 


FSTMB l comunista Simón Reyes 
: > apa : )FSTMB, comandada en pie pa -- o dictan bell 
para consolidar la unidad obrera”, pero el ejecutivo consideró qu ue aun estaba en Bolivia -ya qu pa GATE 
la verdadera intención de la marcha era dar un apoyo moral a [A exiliados en mayo de 1965- determinó convoc a un ampliado 
guerrilla. Bajo ese pretexto, y como los mineros de San José, Catay minero a realizarse a partir del 24 de junio en '8 e bdo 
y Siglo XX habían decidido sumarse a la movilización, el ejércit de un comunicado en el que explicaron las razone por las que se 
tomó la ciudad de Oruro, se detuvo a varios dirigentes y centena € habían negado a dialogar con el gobierno, a > bie o 
de trabajadores -quienes fueron pasados a la justicia ordinaria- y € esa organización en emergencia ya que la demagogi 


: - IZ , .” (4 ia”. 18 de junio 
Presidente Barrientos señaló que “la marcha armada programada 2 maña la violencia de René Barrientos” (“Presencia”, ) 
por los mineros era una traición a la patria” (“Presencia”, 7 de juni acomp 


de 39. 6). 
de 1967, pág. 1). de 1967, pág. 6) 
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Por su parte, el gobierno acusó a los mineros de ta ae 
A 3 ismo” y de estar “emp 
r el castro-comunismo” y E : ” 
car Ds enfrentamiento armado en los distritos poa dde 
ao e actuaría “sin contemplaciones” (“Presencia”, 17 de juni 
1967, pág.17). 


per. triz, el 23 de junio, varias | 
iendo el mandato de su ente ma 1Z, € 
a obreros mineros, junto a invitados er | 
dirigentes universitarios, arribaron a Siglo XX para e. ÓN 

'sería un histórico ampliado minero, burlando las re pod 

rl : a dad en las “trancas” de acceso. Pero, 

funcionario dela DIC a la zona. La declaración de extraterritorialidad!l segur dad EEPueStas esó en Siglo XX en momentos en que algunos 

de Huanuni, que fue seguida por otras minas, no fue sólo un hechgf jel224, el ejército Pe dei la “Noche de San Juan” alrededor de 
altamente simbólico, sino la revelación más clara de los cambio tores aún habían encendido para compartir con la familia, 

que se habían producido en el sindicato de ese distrito minero. ros y los amigos, que se festejaba tradicionalmente en 

105 cCompaner : dE las minas. 
: : 23M articularmente, en las 
Es que, en realidad, cuando la guerrilla guevarista estalló enf- varios lugares de Bolivia y, p 
Bolivia, ya el movimiento minero estaba profundamente enemistad 


> 
a, "WO 
EN 


A pesar de la represión, horas después de la toma de O 
por los militares, una multitudinaria asamblea logró reunirse e 
Huanuni donde el principal dirigente de Siglo XX, René Chacón, di 
que a los mineros sólo les quedaba como recurso “alzarse en ar 
para derrotar al gobierno reaccionario” y los obreros determinaro 
aportar con drogas y víveres a los guerrilleros. 


a 
.s 






El 17 de junio, una nueva asamblea en Huanuni dete | 
declarar a ese campamento “Territorio Libre”, añadiendo qu 
a partir de ese momento no iban a permitir el ingreso de ningú 

























Después de una rápida y violenta a > ds Aria po 

E ' . local del sindicato, don | 

enfrentamiento se produjo en el ia. Allí cayó | 

e í a tenaz resistencia. y | 
alí armada minera asentada allí opuso un tits ds 

a Ñ : y +. mel a Maisman, considera: | 

redujo los salarios de los trabajadores en mayo de 1965, detuvo muerto el dirigente Rosendo Garcí | 


larma ante 
irj indi ¡nó 2% E ; er tocado la sirena de a 
dirigentes sindicales y asesinó a dos de los máximos exponentes de e por los trabajadores por hab 


ME : ha ae me ía entrado a Siglo XX y haber | 
sindicalismo de Siglo XX, Federico Escóbar y César Lora, a los qu e el conocimiento de que el ejército había en 5 | 
l se sumó en junio de 1967 Isaac Camacho, quien murió luego de de 
| És 
e 





ES 
ww. 


> por los soldados y vencido un grupo de mineros que se habían 
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3h íi_<=>— 


| 21ti las” ado 

fendido el sindicato “hasta las últimas consecuencias”. Tom 
salvajemente torturado. / 
dl E 


A 
e 






- 
 - 














aglutinado en “La Salvadora” (entre Cancañiri 

supremacía militar del ejército, ya sólo se desarro 
aislados enfrentamientos, en los que más de 30 mine 
y hubo el doble de heridos, entre trabajadores, muj 


¡o Nacional Huanuni que 
apel cumplido por la Radio N: a 
"Ma rd A E soporta: la embestida a sus instalaciones y la represión 
ros fueron muertg sus funcionarios. 
eres y niños. | 





E ” : - ] de 

inalmente, declarados “zona militar los copa .5 

“M de Sa ni Siglo XX y Catavi, decenas de ri iia e 

a proletaria co ; pe divisiones pal cart all > an 5 pe distritos mineros. 

yoes anami ; 

uno de los momentos más dolorosos de su historia, la mayoría d ropellos, ASA minero terminaba arrinconado 

ellos se centra en los acontecimientos ocurridos en Siglo XX. Si Nammquenuevamen ilitar, la FSTMB decretó una huelga general en 

embargo, Huanuni también sufrió la incursión de las FF. ef; por la supremacia neo ue duró 16 días. Pero la represión terminó 
C.D. conmemorativo de los 50 años de Radio Naciona] il repudio a la masacre, la qu 


2009. Allí se reproduce un homenaje realizado por la emisora a log debilitando al movimiento. 
caídos en la Noche de San Juan). 


Aunque existen numerosos relatos sobre la 
Juan”, que indudablemente quedó en la memori 






En el caso de Huanuni, la huelga hue levanta eo Le 
E E O 

ínSuárez-entonces PresidentedeCOMIBO A tras 18 días de paniización se po gentes sindicales que 
umpliendo disposiciones superiores, en |; de base de los er ca ag ama el fin de la huelga con 
madrugada del 24 de junio las tropas del Ejército ingresaron a estabal pes . resa. En Siglo XX, ocurrió algo parecido ya que 
distrito de Huanuni ocupando la ciudad y las instalaciones de a directivos de ya pic René Chacón, tuvo que escapar del aa y 
empresa. Á las ocho de la mañana (del día siguiente) se concentrarc W su Secretario ct tiempo junto a otros dirigentes que no habían 
pocos centenares de trabajadores en el patio Santa Elena (...). En es; ocultarse por mu 2 
oportunidad dirigentes sindicales extremistas intentaron agredir y) logrado ser apresados. 


victimar a los personeros de la empresa (...). Los exaltados quedaron! 


, nsaje 
: : Barrientos, en su me 
6 : : : | ? nfalista, el Presidente 
en posesión de las instalaciones de la empresa y se paralizaronf Con ánimo triu ; 
las labores en Huanuni, 


irió así a la matanza minera 
situación que se prolongó hasta el 12 de al Congreso pa pd pi “(...) Esto fue lo qu 
julio. En los días posteriores a esta primera Ocupación, el Ejércital : per petrada sa do Una vasta conspiración estimulada por « 
que se encontraba acantonado en Playa Verde, adoptó las medida: ¿pasó en el mes de ] en conexión con lA guerrilla castrocomunista, 
necesarias para controlar militarmente todo el distrito e ingresé - partidos a dos derrocados del gobierno, el MNR rd e 
nuevamente a Huanuni el día martes 27 de Junio. En las acciones def iniciada por los p mbicionan el Poder, dieron clara evidenci 
ingreso y control de ese día se tuvo que lam sj a lados, y por A sd Los demagogos, una minoría, pero 
personas, uno de ellos trabajador de COMIBOL y 17 heridos, 3 de: des estrategia e dispone de fondos provenientes del ocio 
ellos de la Empresa (COMIBOL, 1967: 55). Sta y A de propaganda, después de uns : 
: e tivos agitaron a las masas aia pas O a 

EE E ante y, con el pretexto de la justicia social, le ERA 
A , que implicaban el a pe de la canes ña del 
1reenc e e E ¡ amenaz 

Mica rincipio de autoridad y la s” ientos, 
0 o e Bngre y la destrucción del país odio: "En 
ad Mensaje a la Nación, 6 de pa de q ¿cc E 
ACUC, h ciamas 

ee eros se lanzaban pro ue, 
ES, a de EDIQIATOD colectas de dinero y ro e A 
Midablemente, hicieron buen uso los iniciadores ' 


Sobreello, Juan Lech 
relata lo siguiente: “C 
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Y, en relación a la emisora 
Huanuni, el mismo informe señala: 
la resistencia ofrecida por los extrem 
Radio Nacional Huanuni, se 
sus instalaciones” (Íbidem). 


radial de los trabajadores de 
“En esa oportunidad, a raíz de 
istas desde las instalaciones de 
tuvo que lamentar la destrucción de 


LA 
AA 


qe AS 


Aunque es evidente la intención del autor del folleto de 
desprestigiar al sindicato de Huanuni, el documento es importante 
porque es uno de los pocos en los que se refleja la resistencia de los F- 
mineros de esta localidad ante el ingreso de los militares, así como 
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Después de derrotado el movimiento guerrillero y muerto si 
famoso jefe el 9 de octubre de 1967, Barrientos gobernó con mayo 
tranquilidad, pero el destino -o posiblemente una mano negra- l 
tenía deparado un accidente de aviación fatal. Este ocurrió en abri 
de 1969 y la historia oral cuenta que los mineros hicieron ritos dentr 
de la mina “agradeciendo” al “tío” su partida. | 

















En relación a Radio Nacional Huanuni, como vimos, esta suf i 
la arremetida del ejército durante los luctuosos acontecimiento; 
de junio de 1967, lo que significó que dejara de funcionar por lo 
destrozos ocurridos en sus equipos y la persecución desatad; 
contra sus conductores. Tuvieron que pasar dos años antes ol 
que el Presidente Alfredo Ovando Candia, en 1969, autorizara 
reapertura. 


La radio se recuperó rápidamente y consiguió renovar | 
modernizar sus equipos con los aportes de los trabajadores 
que continuaron entregando un porcentaje de su salario para e 
financiamiento de sus actividades, como ocurría en todas las otras 
radios mineras dependientes de los sindicatos locales. Por otro lad o, 
se impulsó el funcionamiento de un Consejo de Administración y se 
alcanzó una importante profesionalidad de locutores y técnicos en el 
trabajo, lo que hizo de Radio Nacional Huanuni una de las emisoras 

| de mayor audiencia del país. Por lo demás. continuó motivando 
| Ú al debate político, la toma de conciencia, el conocimiento de | 
| historia y la realidad minera y contribuyendo de manera decisiva a 
| | las luchas proletarias. 





Protesta contra la Masacre de San Juan | 
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Moises Guevara 





] 5 Pueblo de Cataricagua 
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Y, RADIO NACIONAL HUANUNI EN LA LUCHA POR 
EL RETORNO A LA DEMOCRACIA Y EN LA RESISTENCIA AL 


» 
, 


- GOLPE DEL GRAL. LUIS GARCÍA MEZA DE JULIO DE 1980 
+ 

y ero la historia de luchas y sufrimientos del proletariado 
Hd minero no concluyó con la muerte de Barrientos. Pese 
ML a dos años de libertades democráticas durante los 
sobiernos de militares nacionalistas como los de Alfredo Ovando 
Candia (1969-1970) y Juan José Tórres (1970-1971), en los que el 
movimiento minero logró reorganizarse y revitalizar los principios 
del “sindicalismo revolucionario”, el ala de derecha del ejército 
volvió a la arremetida. 

































Así, el golpe militar del Gral. Hugo Banzer Suárez, del 21 de 
“agosto de 1971, se produjo para aniquilar el ascenso del movimiento 
obrero y popular que bajo la conducción del proletariado minero 
“y en alianza con partidos de izquierda había instalado la histórica 
Asamblea Popular”, en mayo de ese año, como un poder paralelo 
cuyo objetivo final era instaurar el socialismo en Bolivia. 









Después de siete años de dictadura banzerista (1971-1978), en 
la que el proletariado minero sufrió toda clase de atropellos y la 
conculcación de las libertades sindicales y políticas, en diciembre 
de 1977, cuatro mujeres mineras iniciaron una huelga de hambre 
que adquirió grandes proporciones. El movimiento de las amas de 
casa, secundado por la huelga decretada en las minas y la adhesión 







produzca el retorno a la democracia en 1978. 







Los mineros y las amas de casa de Huanuni fueron parte de esas 
luchas heroicas, habiendo salido de ellas fortalecidos. Los dirigentes 
de Huanuni, como Justiniano Ninavia y otros, que en su mayoría 
an militantes del PCML, condujeron al sindicato en ese periodo 
ganando importante legitimidad entre las bases. 





Por otro lado, en las elecciones nacionales de 1978, como en las 
otras minas, su voto fue mayoritariamente a favor de la coalición 
2 centro izquierda denominada Unidad Democrática y Popular 
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de miles de huelguistas de hambre en todo el país, permitió que se . 





















































- que se defendieron hasta que finalmente fueron vencidos. p 
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así, hubo muertos, abusos y detenciones. En 
ales, centros mineros del departamento de La Paz, 


de matar fue sangrienta ante la valentía de los mineros 


ALLE 


IS. £ 


) ia Huayrapata, hacia los 
el ce menterio (...). Y otros contingentes hacia tapa 
arenales, con la finalidad de evitar que entre el Ejército. Otros se 


fueron a la tranca” (Ibidem). 





Y en relación a la toma y posterior destrucción de la Radio 


- En Huanuni, inmediatamente que se tuvo noticia del golpe | Nacional Huanuni por los militares, el relato dice lo siguiente: 
hs . — ia ¡S 


militar, los trabajadores decidieron OFBANIZArSE para seonder alo a “Nosotros hemos visto cómo las mallas que tiene frente al jardín 


la Radio, cómo esas mallas han sido volcadas por los tanques, han 


golpistas estableciendo comandos de resistencia, formando piquetes h | 
de vigilancia, grupos para fabricar elementales instrumentos del cañoneado la puerta, se han entrado los militares, ahí a la Radio y 


defensa y comisiones para suministro y reparto de alimentos chábamos solamente ruido de ametralladoras. Y después hemos 


Además, al igual que en otros centros mineros se bloquearon todos Mo a la Radio y había. estado toda destruida, dodo destruido, 
los caminos de acceso a la mina, mientras las amas de casa minerasf €*U 


: > po Todo el equipo de la radio destruido, balaceado. Se lo habían 9 
organizaban “ollas populares” (CAEP, 1983: 189-190). ana serie de equipos de la radio: discos, consolas o sea que lo han 
A H 1 fu de 1 d “desmantelado totalmente la Radio Nacional” (CAEP, 1983: 23). 

unque Fuanun fue uno de los primeros distritos mineros? 4 
que recibió el ataque de los militares, éstos no pudieron tomar el de 


- Por otro lado, el periodista Pedro Cruz Pérez, en un eo 
pueblo hasta el 20 de julio, cuando ingresaron ambulancias que, h crito 25 años después de los acontecimientos de julio de 
en realidad, transportaban militares armados que iniciaron sust 


E incorpora un elemento novedoso en relación a la cen de la 
acciones tomando por la fuerza las instalaciones de Radio Nacional adio Nacional Huanuni, al señalar el rol jugado por los “jucos”, 


bd 


' s : : es ; ibe: “ to 
de Huanuni. Ese día murieron siete personas y otras veintitrea MA rones de mineral. Al respecto, escribe: “En este momen 
resultaron heridas (íbidem). erítico, [cuando la emisora estaba siendo atacada por los poe oí 
ban de Cataricagua más de 50 jucus, que previamente e e 
Así, los muertos en Huanuni en julio de 1980, fueron: 1. Juz el polvorín de la sección Harrison, pertrec o me pate 
Carlos Jiménez (4 años); 2. Luis Christy Álvaro (16 años); 3. Grove ía y fulminantes, con los que se On a al SES a peca 
Choque (17 años); 4. David Luque (17 años); 5. Efraín Hinojosa sando pánico, abandono prado e nes eS ia” 17 de julio 
(19 años); 6. Andrea Cruz (36 años); 7. Petrona Salazar (49 años y tivos, que son expulsados del pueblo res 
8. Demetrio Chambi (38 años); 9. si mee Montecinos (60 años . 21995). 
10. Antonio Apanque (30 años). Luis Álvaro; benemérito); Andre ] ao : 
Cruz Ei rs amó Yupanqui. ; ¡ Y en un documento del Sindicato de Huanuni, presentado en 
| Congreso Minero de 1982, se relata: “Nuestra emisora qee 
Y, como se puede apreciar en el testimonio del dirigente mstituyó en piloto de la resistencia era celosamente resguardada, 


A : sino también por 
Rufo Rivera, tanto el sindicato como la radio fueron puntales o sólo por los trabajadores de nuestra empresa, p 


y ño . ñ esinos 
fundamentales de la resistencia al golpe militar en Huanuni, quien los los pobladores del meo? le E bnticao de Dl pe 
relata: “[al conocer el estallido del golpe militar] hemos decretado la ecircundan la población” ( del SMTMH) 
huelga general indefinida en acatamiento a las disposiciones de la Meros de Bolivia, informe de 
COB y la Federación de Mineros (...). La noche del 17 al 18 dejulio, nos 


E s la radio, 
hemos reunido en la Radio Nacional, y ya nos habían comunicado ] Además de haber pepa pa le cid -director 
que Playa Verde ya estaba reforzada por efectivos militares y que IS militares A a momento- de estar comprometido 
además Oruro ya estaba reforzado con la finalidad de tomar los la a o tas, persiguiéndolo y ofreciendo una 
distritos mineros. Entonces (...) a eso de las 12 de la noche, hemos A Me. de 50 000 mp da lo ios lo que lo obligó a 
visto por conveniente usar algunas defensas, como dinamitas y pensa a destinidad a 
todo lo que se podía y nos hemos dispersado hacia los cerros, hacia oa clandestinas. 
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Finalmente, después de haber vencido la resistencia de los 
trabajadores, con el saldo de varios muertos y heridos, los soldados 


| de los regimientos “Ranger” de Challapata y “Topáter” de Oruro | Y Pao ¿ 

| : se cuando el ejército comenz ? ti : 

Ñ comenzaron a rastrillar casa por casa en busca de los dirigentes ind A ] ó a avanzar hacia los distritos mineros 
p arlos brutalmente, los radialistas mineros resistieron hasta 


| sindicales. | el final, como ocurrió en Viloco, Colquiri, Siglo XX y Huanuni. 


transmisiones de la gran “Cadena de la Democracia” establecida 
desde el primer momento del golpe militar por las emisoras mineras. 








Pero aun logró reunirse una asamblea que determinó siete puntos 
como condición para levantar la huelga, que eran los siguientes: 
| libertad de todos los detenidos, tanto de direcciones sindicales como lente ; Pe 
| de trabajadores de base; reposición de Radio Nacional Huanuni, a sn a se convirtió en uno de los símbolos más 

garantías de funcionamiento de las organizaciones sindicales; importantes . la heroica resistencia del pueblo boliviano, los 
garantías para dirigentes y trabajadores de base einamovilidad delas campesinos y el movimiento obrero a los militares golpistas. 
fuentes de trabajo; indemnización para los familiares de los heridos 
y caídos el 20 de julio; levantamiento del receso universitario y retiro 
de las Fuerzas Armadas de los campamentos mineros (“Presencia”, 
21 de julio de 1980). 


Así, la cadena minera de julio de 1980, que se repetirá desde 
entonces en otros momentos fundamentales de la historia del 














Después de varios días de instaladas conversaciones con las 
. fuerzas militares y la Gerencia de la empresa, el 31 de julio de 1980, 
| se firmó un convenio de cinco puntos entre el primer cuerpo de 
Ejército, el SMTMH y algunos miembros de la FSTMB. 


——_—— e == 
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Equipó Radio Nacional Hua MA Y | 


M FIS 


A 
El histórico convenio, fruto de la firme posición del sindicato, 


ll permitió que para los trabajadores mineros de Huanuni no 
ll funcionara inmediatamente el decreto de receso sindical impuesto 
| por el gobierno de facto, pues su directorio fue respetado, viviendo 
un proceso de fortalecimiento en los siguientes meses para encarar 
nuevas luchas que lo colocaron al frente del movimiento minero 
| boliviano. 








Nacional Huanuni durante los aciagos días dejulio de 1980, tanto por 
la defensa del distrito minero, como por su destacada participación 
en la famosa “red de radios mineras” que durante siete días resistió 
la ofensiva militar y exhortó al pueblo a rechazar el golpe, lo que 
fue determinante para el reconocimiento nacional e internacional 
del valor de estos medios de comunicación alternativos en la lucha 
por la democracia. 


Il Cabe destacar una vez más, el valiente accionar de Radio 
4 
4 
¿ 





p Equipo de Radio Nacional Huanuni en 1970 





Al respecto, cuando en las ciudades ya todos los órganos de 1] ñ Ñ 
información oral y escrita habían sido tomados por asalto por [| Ñ 
militares y paramilitares, el pueblo boliviano se volcó a escuchar las Ñ 











VI. LA HUELGA DE HUANUNI DE 1981 QUE ABRIÓ 
EL CAMINO AL RETORNO A LA DEMOCRACIA 


del gobierno militar, que a nivel nacional e internacional 

estaba totalmente desprestigiado por sus vínculos directos 
con el narcotráfico, la cotidiana corrupción, los permanentes abusos 
contra la población y la crisis económica. En su lugar, se nombró 
al Gral. Celso Torrelio como Presidente de Bolivia, el que aunque 
significó la continuidad del régimen, dio a entender que estaba 
dispuesto a flexibilizar las medidas represivas y restrictivas de las 
libertades políticas y sindicales. 


p ara agosto de 1981, García Meza había dejado la conducción 


Esto fue rápidamente aprovechado por los trabajadores mineros, 
ue comenzaron a exigir la vigencia de la Constitución Política 


- del Estado y de las libertades democráticas, además de acusar al 


gobierno de permanentes violaciones a los derechos humanos. Así, 
en un importante documento firmado por dirigentes de la FSTMB 


- -Oscar Salas, Justo Pérez, Pablo Copa, Edgar Ramírez y otros- y 
- publicado en el periódico “Presencia”, se señala lo siguiente: 


“Considerando un deber para con el país y el pueblo, los 


- trabajadores mineros nos dirigimos a las autoridades nacionales, 
- ala opinión pública, a todos los que se sienten ligados al destino 
- nacional, para hacer conocer nuestra posición frente a problemas 


que afectan al conjunto de los trabajadores y que no son ajenos a la 
situación general de nuestra Patria (...). 


Las medidasrestrictivas queanulanel derecho delostrabajadores 
a organizarse en sindicatos a más de estar en contradicción abierta 
con disposiciones constitucionales en vigencia, han convertido 


a los trabajadores en un sector social discriminado, negado en 
- sus derechos y desprotegido de las leyes. A consecuencia de ello 
- son víctimas permanentes de todo género de atropellos, despidos 


injustificados de sus puestos de trabajo, rebaja de sus ingresos 


- salariales, desconocimiento de beneficios sociales, sanciones y 
- castigos ilegales, persecuciones y apresamientos” (“Presencia”, 4 de 
- Octubre de 1981, pág: 15). 
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Y continúan: 


“En varios casos que la opinión pública conoce, varios dirigentes 
y trabajadores mineros han sido victimados, tales los casos de 
los C.C. Gualberto Vega, Artemio Camargo, Julio Cossio y muy 
recientemente Humberto Victoria de la Empresa Minera Quechisla, 
sin que los autores hayan sido sometidos a la acción de las leyes, 
como legalmente corresponde. Todos estos hechos hacen vivir a los 
trabajadores y sus familiares en un ambiente lleno de inseguridad y 

onen de manifiesto la negación de sus derechos que nos referimos 

líbidem). El documento planteaba también el rechazo a los 
“relacionadores laborales” ya que su imposición, entre otras cosas, 
ha impedido “el establecimiento de una relación obrero patronal 
normal, eliminando la posibilidad real de encontrar mediante el 
diálogo, soluciones a los problemas económicos conflictivos, en 
perjuicio del rendimiento del trabajo” (Ibidem). 


Por otro lado, se refiere a que como consecuencia de la crisis 
económica y el congelamiento de los salarios, “la canasta familiar se 
reduce a los límites de la sobrevivencia como consecuencia de una 
incontenible elevación de los precios de los artículos de consumo 
esencialmente” (Íbidem). 


Y concluyen: “A un año y más de la vigencia de la política de 
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dio un ejemplo importantísimo al resto de los sectores laborales, 
interesados también en poner nuevamente en vigencia a sus 
organizaciones sindicales. ( 


Pero el gobierno no aceptó la decisión, por lo que un mes 
después los mineros de Huanuni declararon una de las huelgas más 
importantes de su historia, que no sólo tendrá repercusiones para el 
conjunto del movimiento minero, sino para todo el país. 


Esta se inició el 15 de noviembre con un paro de 48 horas, que al 
concluirse se ampliaron a otras 48 horas más, hasta que finalmente 
se convirtió en huelga general e indefinida. Inmediatamente, el 
gobierno la declaró ilegal y los ministros del Interior, Cnl. Rómulo 
Mercado; de Trabajo, Cnl. Guido Suárez, y de Minería, Carlos 
Morales Núñez del Prado, dijeron que ésta era netamente política 
(“Presencia”, 18 de noviembre de 1982). 


Pero los mineros de Huanuni comenzaron a recibir votos de 
respaldo y solidaridad, como el emitido porla Confederación Sindical 
Unica de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB) que decía 
que los campesinos “se identifican y respaldan totalmente la lucha 
de los compañeros mineros de Huanuni”, o de los trabajadores de la 
fábrica de calzados “Manaco” de Cochabamba, que en un documento 
señalaron que el movimiento laboral minero “representa la lucha del 


restricciones a la libertad de los ciudadanos (...), los trabajadores | pueblo boliviano que fundamentalmente se refiere al reconocimiento 
mineros estamos convencidos que para superar la difícil situación de la libertad de acción de nuestras organizaciones sindicales y la 
actual es necesario el concurso de todos los bolivianos” y exigen vigencia de las libertades ciudadanas” (“Presencia”, 21 de noviembre 
el reconocimiento pleno de sus derechos a través de las siguientes  de1981). 
demandas: vigencia de los derechos sindicales y democráticos, hS l 
respeto a los derechos humanos, amnistía general e irrestricta, ? Y, para el 23 de noviembre, ya habían seguido los pasos de 
libertad de prensa, reincorporación a sus puestos de trabajo de - Huanuni, Catavi, Siglo XX y San José, cumpliendo una huelga de 
los despedidos por causas políticas y sindicales, solución de los Carácter indefinido. Paralelamente, trece amas de casa de Huanuni, 
problemas económicos de los trabajadores, restablecimiento de Y distribuidas en dos grupos y acompañadas por los dirigentes 
la Autonomía Universitaria, defensa de las riquezas naturales y ME mineros del distrito, Antonio Saravia y Roberto Pancorbo, iniciaron 
vigencia plena de la Constitución Política del Estado” (Íbidem). ana huelga de hambre en la sede de gobierno; un grupo se instaló en 
el Arzobispado; el otro, en la oficina de Naciones Unidas, exigiendo 
Por su parte, los trabajadores de Huanuni determinaron además de la vigencia sindical, la liberación de los trabajadores 
en una asamblea general del 14 de octubre de ese año poner en detenidos en los últimos días, una amnistía general y la devolución 
vigencia de hecho a su sindicato, eligiendo como sus dirigentes E de las radios mineras. 
a Abraham Salas, Felipe Vásquez y Emilio Barrios, dirección que E 
debía ser rápidamente completada con representantes seccionales tE Las amas de casa que se declararon en huelga de hambre fueron: 
a ser elegidos en sus respectivos sectores. De esa manera, Huanuni Y Cristina de Barrios, Lina de Veizaga, Inés de Huayhua, Amalia de 
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Quiroz, Constancia de Siles, Janette Barrios, Sabina de Cáceres, 
Esther de Soria, Wilma Ochoa, Elsa Vásquez, Zenobia Ayavin de 
Vásquez. Ellas emitieron un documento en el que se señala: q 
esposas de los trabajadores decidimos plegarnos activamente a » 
lucha, ya que el gobierno, en lugar de una respuesta positiva o por lo 
menos de tratar de buscar una solución, respondió con prepotencia, 
amenazas y represión”, reiterando los puntos demandados por 
el sindicato, a los que añadieron el rechazo al juicio iniciado por 
- COMIBOL contra cinco dirigentes. 


Mientras la huelga se desarrollaba con total disciplina -pese e 
que ya 73 trabajadores habían sido despedidos por no ingresar a 
trabajo- la Iglesia Católica decidió mediar y conformar una pe 
que permita el diálogo entre el gobierno y los obreros. Cuando > 
militares pusieron una serie de escollos para su funcionamien O, 
el Secretario Permanente de la Conferencia Episcopal, Monseñor 
Alejandro Mestre, presionó para ser atendido señalando sobre sa 
actitud de los militares que no les permitieron su arribo a Huanuni: 
“Esto nos hace dudar de la sinceridad en el diálogo de parte de 
algunos personeros del gobierno” (“Presencia”, 25 de noviembre 


de 1981). 


Por su parte, las amas de casa de Huanuni -secundadas por sus 
compañeras de San José y Siglo XX, que reforzaron los a se 
quejaron a la prensa que en Huanuni las Fuerzas Armadas esta 7 
cometiendo atropellos cotidianos, lo que sensibilizó aun más . a 
opinión pública a favor de los mineros. Al respecto, entregaron a los 
periodistas un documento, que en una de sus partes dice: 


“Nuestros pueblos y campamentos mineros parecen e 
ocupadas por tropas enemigas en tiempos de guerra, e OS 
ocupantes, militares, se pasean por las noches y, a partir de las nueve 
de la noche, ya sea en grupos o en movilidades, hacen sonar sus 
alarmas y disparan ráfagas de ametralladoras . Afirman, además, 
que “esa situación traumatiza a los niños, porque son ellos los que 
recibenlasconsecuencias”, puessushogareseran permanentemente 
víctimas de allanamientos por encapuchados, quienes no solamente 
practicaron detenciones, sino que se dedicaron a sustraer objetos de 
valor” (“Presencia”, 25 de noviembre de 1981). 


Paralelamente, el sindicato de Huanuni, a través de un 
comunicado firmado por el secretario de relaciones, Abraham Salas, 
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agradeció la solidaridad de otros sectores laborales, lo que “muestra 
que nuestra lucha goza de credibilidad y tiene el prestigio de la 
tradición incontestablemente patriota de los mineros bolivianos”. 
Y, en ese mismo documento, explicaban las razones que llevaron 
a decretar la huelga: “El gobierno tiene que entender que si los 
trabajadores buscamos la libertad sindical, lo hacemos por la 
necesidad que tenemos de reunirnos y asociarnos para debatir sobre 
nuestros problemas y buscarles solución. Si buscamos libertad es 
para que conjuntamente, todo el pueblo busquemos la solución a la 
crisis que vive el país” (“Presencia”, 25 de noviembre de 1981). 


Finalmente, el 26 de noviembre, el gobierno se vio obligado 
a suscribir un “Documento de compromiso” con los mineros de 
Huanuni, en el que aceptaron liberar a los detenidos, respetar la 
vigencia sindical, mejoras salariales, atención a otras demandas y 
reapertura de Radio Nacional Huanuni. Por su parte, los obreros 
se comprometían a retornar al trabajo. El triunfo obtenido por los 
trabajadores de Huanuni con el convenio facilitado por la Iglesia 
Católica y, sobre todo, por la solidaridad del pueblo boliviano, 
significó un hito histórico para la historia sindical de esa mina, 
pero también para el conjunto del país pues, desde ese momento, la 
dictadura se vio obligada a flexibilizar sus posiciones. 


Huanuni, Catavi, Siglo XX, San José, Unificada de Potosí y 
Machacamarca, que habían sostenido la huelga, retornaron al 
trabajo paulatinamente. Y, cuando las huelguistas de hambre 
llegaron a Huanuni, la población las recibió con muestras de júbilo 
y hubo toque de sirenas. En el patio de Santa Elena, una multitud 
entonó el Himno Nacional y dieron “vivas” a la FSTMB, a la COB, 
al Sindicato Mixto de Huanuni y a las amas de casa. (“Presencia”, 
28 de noviembre de 1981). 


Pero la lucha continuaba e inmediatamente después de 
concluido el conflicto, el sindicato de Huanuni comenzó a presionar 
al gobierno para que de cumplimiento al acuerdo, obligando a la 
conformación de comisiones para su seguimiento. 


Cuando las conversaciones con el gobierno se iniciaron, 
nuevamente con la mediación de la Iglesia Católica, el Ministro de 
Informaciones, Jaime Humérez, dijo que “en la región minera de 


-Huanuni, algunos políticos incrustados entre los trabajadores están 


causando problemas de agitación, con el objetivo de perturbar el 
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normal desarrollo de las actividades mineras”, después de haberse 
realizado una acalorada reunión entre el sindicato y personeros 
del gobierno que duró de siete de la mañana a tres de la tarde”. 
Y, el Ministro del Interior, acusó a los dirigentes Barrios y Salas 
de arrogarse “una representación laboral que no les corresponde 
(“Presencia”, 3 de diciembre de 1981). 


Esto demostraba quela dictaduranoestabainteresadaen cumplir 
lo prometido; sin embargo, la fuerza ganada por los trabajadores ya 
no podía ser desconocida y las negociaciones tuvieron que segulr su 
curso; sus resultados, como veremos en el siguiente punto, tendrán 


alcance nacional. 


Además, hay que destacar aquí, que uno de los puntos 
principales de las demandas de los mineros del distrito orureño, 
que fue incluida en el acuerdo logrado, era la reapertura de Radio 
Nacional Huanuni que desde julio de 1980 había sido clausurada 
indefinidamente por los militares. 


. 
y 
- 
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Equipos de Radio Nacional Huanuni que en 1980 fueron destrozados por los militares 
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VII. VIGENCIA SINDICAL, PROBLEMÁTICA 
SALARIAL Y REAPERTURA DE RADIO NACIONAL HUANUNI 


lentras proseguían las negociaciones en medio de 

forzados “cuartos intermedios” que alargaban la 

firma de un convenio para la aplicación del acuerdo 
firmado al finalizar la huelga, el 10 de diciembre de 1981, antiguos 
dirigentes de la COB -como Gonzalo Guzmán, Víctor Lima, José 
María Palacios, Aldo Flores, Justo Pérez y Edgardo Vásquez-, 
publicaron un documento denominado “A los trabajadores y al 
pueblo boliviano”, cuyo contenido refleja que las posiciones políticas 
se estaban radicalizando y que éstas trascendían los intereses 
puramente sectoriales del movimiento obrero. 


En el documento se señaló que el gobierno sólo estaba interesado 
en favorecer los intereses de la burguesía pro-imperialista y de las 
empresas transnacionales; de haber fracasado en el tema económico 
por su dependencia con los dictados del Fondo Monetario 
Internacional (FMI), y de estar elaborando un “paquete” económico 
-a través del llamado “plan trienal”-que afectaría al pueblo boliviano, 
especialmente a los obreros, campesinos y otros sectores oprimidos. 
lambién reafirmaban que defenderían los recursos naturales y a 
“nuestra empresa pública de todo intento de desnacionalización”, 
ya que se preveía que la proyectada nueva Ley de Inversiones tenía 
ese propósito en relación a COMIBOL. 


En el campo de los derechos y libertades democráticas volvían a 
denunciar las permanentes arbitrariedades que se cometían por parte 
de los militares, “a través de la cárcel y el exilio, la tortura y el terror, 
el asesinato y el toque de queda institucionalizado”, y, por supuesto, 
planteaban un cambio inmediato de esa situación de represión. 


Porotro lado, el documento ponderó la huelga de los trabajadores 
mineros de Huanuni a la que calificaron de “brillante página de 
la Historia que escriben los trabajadores mineros ratificando su 
carácter de vanguardia de la clase obrera boliviana” y exigió que 
el diálogo abierto no se convierta en una “maniobra diletante” por 
parte del gobierno. Además, se instruyó a todos los trabajadores 
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del país, “la activa movilización unitaria para apoyar los Justos 
planteamientos de nuestros compañeros de lucha” (“Presencia”, 10 
de diciembre de 1981). 


Para evitar el empantanamiento de las negociaciones, la Iglesia 
Católica propuso a las “dos partes” -mineros y gobierno- que 
presenten sus propuestas por escrito, en la medida de lo posible 
flexibilizándolas, especialmente en relación al tema que generaba 
más polémica: los plazos y condiciones de la vigencia sindical, para, 
con esos documentos, presentar una propuesta de “conciliación”. 


En la preparación del documento solicitado, los mineros se 
aferraron al pedido de inmediata y plena vigencia de todas las 
organizaciones sindicales de los trabajadores de Bolivia bajo el 
argumento de que éstas estaban amparadas por la Constitución 
Política del Estado, la ley General del Trabajo y otras disposiciones 
legales y rechazaron la propuesta del gobierno de que se sustituya 
el nombre de “sindicato” por cualquier otro. Al respecto, señalaron: 
“La vigencia sindical no es negociable y el gobierno debe entender 
esto en su justa dimensión” (“Presencia”, 16 de diciembre de 1981). 


Esta posición fue ampliamente respaldada por diferentes 
organismos sindicales de distintos departamentos del país, pero 
el sector “duro” del ejército y la empresa privada presionaban de 
muchas maneras a Torrelio para que no ceda ante esta fundamental 
demanda. 


A pesar de ello, el 16 de diciembre, los representantes 
gubernamentales implicados en las negociaciones decidieron 
reconocer el “derecho universal de asociación sindical”, pero 
intentaron maniobrar al señalar que debían hacerse modificaciones 
a los instrumentos legales vigentes para “mejorarlos” y que 
mientras eso ocurra debían ser elegidos “relacionadores laborales 
que tendrían el denominativo de “dirigentes laborales' . Estos 
debían ser elegidos mediante voto secreto, en la proporción de 
uno por cada 200 trabajadores de todas las empresas de la minería 
nacionalizada. Además, se establecían algunas condiciones para 
los nuevos dirigentes, como no haber ejercido la dirección sindical 
hasta el receso del 17 de julio de 1980, haber cumplido el servicio 
militar, no tener sentencia penal ejecutoria, notas de cargo o procesos 
pendientes con la empresa, ni adeudar recursos o patrimonios 
laborales (“Presencia”, 16 de diciembre de 1981). 
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En cuanto al “calendario” para la vigencia sindical, el gobierno 
lo calculó en 12 meses, “puesto que, en menos tiempo, no se puede 
realizar un trabajo de tanta magnitud y seriedad”, mientras que los 
trabajadores mineros pidieron que la vigencia de las organizaciones 
sindicales de base sea inmediata, y contar con el compromiso del 
gobierno de dar vigencia en el plazo de dos meses para las direcciones 
sindicales sectoriales nacionales y de cuatro meses para la Central 
Obrera Boliviana (COB). 


El 18 de diciembre, ambos sectores en conflicto se declararon en 
“sesión permanente”, aunque reunidos por separado en las oficinas 
de la Corporación Minera de Bolivia de La Paz. Para ese momento, 
la Iglesia Católica “a manera de orientación”, había propuesto 
un cronograma para la vigencia progresiva de la organizaciones 
sindicales en un plazo de seis meses. En la calle, mineros de base 
-que habían llegado desde minas estatales y privadas- gritaban 
consignas a favor de los planteamientos de sus dirigentes. 


Por fin, el 19 de diciembre, el convenio fue firmado, significando 
un triunfo histórico para los trabajadores del subsuelo, no sólo 
porque el gobierno aceptaba la plena vigencia sindical, sino 
porque se establecían plazos razonables para su aplicación (por 
su importancia, transcribimos el documento en su totalidad como 
Anexo Nr. I). Baste decir aquí, al respecto, que los mineros podían 
elegir inmediatamente “Comités de Base”, para luego pasar a 
nombrar a sus sindicatos, en 90 días; a sus federaciones, en 180 días; 
y a la “Dirección Nacional de Trabajadores de Bolivia” (léase COB), 
en el plazo de 365 días. 


Los delegados mineros que habían negociado el acuerdo con 
el gobierno, organizaron al día siguiente -el que coincidía con el 
tradicional “Día del Minero”- una “romería” desde las oficinas de la 
COMIBOL hasta la sede de la Federación Sindical de Trabajadores 
Mineros de Bolivia (FSTMB), derruida por los militares enjulio de 1980, 
donde depositaron una ofrenda floral con los colores representativos 
de su matriz sindical: rojo, blanco y negro (“Presencia”, 21 de diciembre 
de 1981). 


Y, ese mismo día, solicitaron reunirse con el Presidente Gral. 
Celso Torrelio, para plantearle “medidas complementarias” al 
acuerdo suscrito, siendo seis los puntos planteados: 1) Incremento' 
salarial, basado en la fijación de un sueldo mínimo vital y “con 
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escala móvil”; 2) Reapertura de todas las radioemisoras mineras 
incautadas o destruidas; 3) Amnistía general e irrestricta; 4) Retorno 
y reincorporación de trabajadores a sus fuentes de trabajo, que fueron 
suspendidos por causas político-sindicales; 5) Levantamiento de las 
zonas militares en los centros mineros; 6) Esclarecimiento y sanción a 
los autores de la muerte de nuestros compañeros: Artemio Camargo 
Crespo, Gualberto Vega Yapura, Julio Cossío Merubia, Humberto 
Victoria Mogro, Ángel López Maygua, Alejandro Escalante Isnado, 
Emilio Lazarte, Cristóbal Sandoval Ortega, Jacinto Taber Montecinos, 
Adrian Ochoa Batallanos, Genaro Pinto, Julio Jiménez y otros; 
(“Presencia”, 22 de diciembre de 1981). 


Como puede advertirse, las demandas tenían tanto carácter 
sectorial como nacional. En relación a esto último, está claro que el 
arribo a un acuerdo final con el gobierno militar también se debió a la 
solidaridad desplegada con los mineros por otros sectores sociales, 
como universitarios, fabriles, petroleros, ferroviarios, empleados 
públicos y campesinos -a través de manifiestos, huelgas laborales 
e incluso apoyo a una huelga de hambre iniciada por las amas de 
casa de Huanuni en diciembre-, por lo que la lucha adquirió una 
dimensión mayor. Por otro lado, a estas alturas era evidente que 
desde posiciones defensivas del primer año del gobierno dictatorial, 
se estaba consolidando una actitud ofensiva que ya no iba a parar. 


Así, el 31 de diciembre de ese año, una asamblea de trabajadores 
de Huanuni ratificó por aclamación a los dirigentes en ejercicio -y que 
habían conducido la huelga de noviembre- Emilio Barrios, Abraham 
Salas y Felipe Vásquez, los que, el 14 de enero de 1982, fueron 
elegidos como “Comité de Bases” a través del voto democrático de 
las distintas secciones de la mina, sin haberse permitido ninguna 
intervención del Ministerio de Trabajo y bajo sus propias normas y 
procedimientos. 


-Porotro lado, en marzo de ese año, las 22 empresas de COMIBOL 
comenzaron a nombrar sus comités electorales, al haberse cumplido 
los tres meses que establecía el acuerdo de diciembre y, en abril, 
ya todos los sindicatos estaban en pie. En el caso de Huanuni, las 
elecciones se realizaron el 8 de abril “dentro de un loable marco de 
disciplina y de respeto mutuo, lo que ha sido considerado como una 
muestra de madurez en el cumplimiento de obligaciones sindicales 
(“Presencia”, 9 de abril de 1982). 
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Los candidatos de las diversas fórmulas habían desplegado 
amplio proselitismo para ganarse el favor de sus compañeros de 
trabajo. Todos ellos habían coincido en destinar sus esfuerzos para 
la conquista de mejores condiciones laborales y económicas. Pero 
la fórmula que obtuvo el mayor respaldo de los obreros fue la de la 
papeleta café, encabezada por Mario Ortuño, Lucio Soria y Ruffo 
Rivera, que obtuvo 646 votos. La papeleta rosada, de Juan Hoyos, 
Alfredo Navarro y Hugo Veneros, obtuvo 293 votos; la azul, de 
Antonio Saravia, René Solís y Roberto Pancorbo, contó con 77 votos 
y la de menor votación resultó la de color verde, encabezada por 
Cecilio Mamani, Ricardo Pardo y Luís Quinteros, que obtuvo apenas 
45 votos. Por último, se estableció para más adelante la realización 
de asambleas seccionales con la finalidad de elegir a delegados ante 
el sindicato (Ibidem). 


Así, tras más de un año y medio de “receso sindical” forzado, 
el movimiento minero recuperaba sus principales instrumentos de 
lucha. Pero irían más allá, proponiéndose poner en vigencia a su 
Federación incluso antes de los plazos fijados por el convenio, al 
expresar el dirigente Oscar Salas en mayo que “las necesidades de 
organización de los trabajadores han dejado obsoleto y fuera de 
época el cronograma de vigencia sindical acordado a fines del año 
pasado” (“Presencia”, 20 de mayo de 1982). 


De esa manera, sin esperar la fecha convenida del 21 de junio, 
la FSTMB volvió a funcionar, así como la COB, que debía esperar 
hasta fines de ese año para poder representar legalmente a los 
distintos sectores de trabajadores del país. Y aunque el gobierno 
echó el grito al cielo, ya nada pudo hacer. Sin duda, los tiempos 
habían cambiado. | 


En cuanto al problema salarial, el gobierno señaló en diciembre 
de 1981 que éste sólo podría ser atendido en el marco del Plan Trienal 
y que, para ello, era necesario realizar un estudio pormenorizado, 
prometiendo que volverían a reunirse con los trabajadores para 
analizar ese tema a partir del 15 de enero del siguiente año. Pero los 
representantes mineros siguieron insistiendo en el asunto, añadiendo 
la demanda de participación laboral en el manejo de la COMIBOL, 
posición que sería bandera de lucha en los siguientes meses. 


Por fin, el 13 de marzo de 1982, ambas partes firmaron un 
acuerdo preliminar sobre el tema salarial, que estableció la creación 
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de una comisión especial para el estudio del salario mínimo vital con 
escala móvil, la que estaría integrada por cuatro representantes del 
Ministerio de Trabajo y Desarrollo Laboral, cuatro de la Corporación 
Minera de Bolivia y 22 representantes de los trabajadores, bajo la 
presencia de la Iglesia Católica. 


La Comisión se concentraría en discutir la oferta de COMIBOL 
de un incremento del once por ciento sobre el haber básico y 
el pedido obrero de que éste alcance a un cuarenta por ciento. A 
es de la diferencia de posiciones era evidente que el gobierno 
abía cedido bastante, pues por primera vez desde el golpe de 1980 
aceptaba un aumento salarial, así como la aplicación de una escala 
de bonos -a través del Decreto Supremo n” 18837 de 5 de febrero de 
1982- a ser calculada sobre los sueldos y jornales básicos y las mitas 
efectivamente trabajadas. 


Finalmente, el 22 de marzoel gobierno aceptó un aumento del veinte 
y cinco por ciento, que fue planteado “como compensación” al efecto 
de las medidas económicas que venía implementado desde febrero, 
el que iba a ser concedido en forma de un bono de productividad. 
Aunque este fue también un resultado positivo de la lucha de los 
trabajadores la crisis económica -desatada por la mala administración 
del Estado por los militares- relativizaría sus alcances. 


En relación al pedido de reapertura de Radio Nacional Huanuni, 
el sindicato de esa localidad había manifestado en diciembre a la 
prensa: “insistiremos en la devolución de nuestras radioemisoras ya 
que son un vehículo de cultura para nuestra gente” (“Presencia”, 13 
de diciembre de 1981), por lo que en las nuevas negociaciones con 
el gobierno volvieron a la carga. Así, en enero de 1982, reclamaron 
una vez más sobre el asunto, señalando: “El silencio de las radios 
mineras es un hecho que perjudica al desarrollo de los trabajadores 
y contradice a las disposiciones de la Constitución Política del 
Estado” (“Presencia”, 26 de enero de 1982). 


Y, cuando las negociaciones al respecto estuvieron a punto de 
alcanzar un buen resultado, el 14 de febrero de ese año, el gobierno 
decidió excluir de éste a Radio Pío XIL, de propiedad de los padres 
Oblatos que ya habían mostrado una y otra vez su identificación 
con los trabajadores de Siglo XX, ganándose por ello el odio de los 
militares, lo que postergó nuevamente la reapertura de las radios de 
los sindicatos mineros de COMIBOL. 
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Por otra parte, el gobierno exigía a los sindicatos que las 
radioemisoras mineras se adecúen en un plazo de cinco meses a los 
requisitos establecidos por la Ley General de Telecomunicaciones 
varios de los cuáles nunca habían sido preocupación de los 
trabajadores, al ser sus medios de comunicación de carácter 
alternativo. Además, se les prohibía emitir programas al exterior, 
salvo autorización expresa; se les exigía eliminar programas 
“subvencionados o inspirados en organizaciones o intereses 
foráneos”; así como que “toda vez que sea requerida la emisora 
tomará cadena o transmitirá informativos o actuaciones que sean 
e o por la emisora del Estado” (“Presencia”, 14 de febrero 

e ' 


Como todas estas condiciones fueron rechazadas por los 
trabajadores mineros, al final COMIBOL tuvo que ceder y en los 
primeros días de junio de ese año aprobó la rehabilitación total de 
las emisoras mineras, prácticamente bajo las exigencias de éstos. Así, 
no sólo se devolvería las radioemisoras incautadas sino que éstas 
debían ser rehabilitadas completamente para su funcionamiento, 
en lo cual se incluyó a Radio Pío XII. Además, debían arreglarse 
los locales donde funcionaban las radios que, como vimos en otro 
punto, habían sufrido graves destrozos en 1980 (“Presencia”, 3 de 
junio 1982). : 


Aunque la Comisión Técnica del Ministerio de Transportes y 
Comunicaciones, encargada de cumplir con el acuerdo, trató de atrasar 
pb posible sus trabajos de inventariación, reposición y compra de 

erentes equipos y materiales, los obreros estuvieron vigilantes y 
presionaron para que todo se realice a la brevedad posible. 


En todo caso, como señaló el dirigente Mario Ortuño, en 1981 
los trabajadores de Huanuni habían demostrado un gran coraje para 
luchar en pos de sus reivindicaciones en condiciones tan adversas 
convirtiéndose la huelga de noviembre en un hito histórico no 
sólo para esa mina sino para el conjunto del movimiento obrero y 
popular. Oigamos sus palabras: 


- “Esta huelga que resistió el cerco de hierro impuesto por el 
Ejército, a pesar de la actividad criminal de los paramilitares y sus 
secuaces “relacionadores”, [logró que] los trabajadores de este distrito, 
con la solidaridad de los trabajadores del país y el pueblo todo 
obligaran a la dictadura a reconocer los Comité de Base, impusimos 
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la discusión del problema salarial, conseguimos el compromiso 
de devolución de nuestras emisoras asaltadas y la liberación de 
muchos detenidos por el movimiento huelguístico. Siguiendo este 
ejemplo, todos los trabajadores consolidaron los Comité de Base y 
ellos se extendieron a lo largo y ancho del país. Fue el comienzo 
de la apertura democrática” (SIDIS, XIX Congreso de Trabajadores 
Mineros de Bolivia). 
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Mineros movilizados por las libertades democráticas 
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Juan Lechín habla ante una multitudinaria concentración obrera 
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VIM. CONGRESO NACIONAL MINERO DE 
HUANUNI DE AGOSTO DE 1982 


n tema fundamental planteado durante el conflicto 

minero de 1981 fue el de vigencia plena de las libertades 

democráticas para el conjunto de los bolivianos, lo que 
implicaba el retorno a un régimen constitucional y la salida de los 
militares del poder. Como es posible imaginar, este era el punto 
más difícil de lograr arrancar al gobierno que había planteado en 
reiteradas ocasiones que no estaban dadas las condiciones para que 
esto ocurra. 


Sin embargo, desde principios de 1982, en gran medida debido 
a la movilización de los trabajadores vanguardizados por Huanuni, 
la dictadura estaba profundamente debilitada. A esto se sumó 
el hecho de que los partidos políticos, perseguidos desde 1980, 
comenzaron a levantar cabeza, principalmente los vinculados a la 
Unidad Democrática y Popular, cuyos triunfos electorales habían 
sido escamoteados en tres oportunidades: 1978, 1979 y 1980. 


Por su parte, la COB y la FSTMB, cuyos dirigentes comenzaron 
a salir de la clandestinidad y a retornar del exilio, se atrevieron 
a convocar a un paro nacional contra las medidas económicas 
consideradas “antipopulares” dictadas en febrero de ese año. Este 
logró una enorme convocatoria mostrando la revitalización de los 
organismos sindicales. 


Así, las presiones llegadas desde distintos ámbitos obligaron a 
un nuevo cambio de guardia en el gobierno militar. El Gral. Guido 
Vildoso asumió éste el 21 de julio de 1982, viéndose obligado a 
prometer el traspaso del poder a los civiles en el menor tiempo 
posible. Inmediatamente, se produjeron intensas discusiones 
-también al interior de los organismos sindicales- entre dos 
posturas: 1) convocar a nuevas elecciones para 1983 y 2) permitir la 
reinstalación inmediata del Congreso de 1980, que había dejado sus 
funciones a raíz del golpe militar, y que debía elegir al Presidente 
de la República. 
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En ese agitado contexto, los obreros del subsuelo Eme 
al XIX Congreso de Trabajadores Mineros de Bolivia, eligiendo a 
Huanuni como sede del mismo en reconocimiento al papeljugado en 
los últimos tiempos por ese distrito. Siguiendo las normas internas, 
se calculó en aproximadamente 800 los delegados mineros que 
asistirían allí en representación de todos los sindicatos de la ms 
nacionalizada y privada, que junto a los dirigentes de la FSTMB y a 
un importante número de “delegados fraternales”, alcanzaban a un 
total de unos mil participantes. 


En la convocatoria al mismo, la FSTMB hizo algunas 
consideraciones sobre las características de la coyuntura, señalando 
que el Congreso Minero se iba a desarrollar “en E 
marcadas por un ascenso de las luchas político-sociales ej to 
trabajadores y del pueblo boliviano”, que habían agudizado “las 
contradicciones más profundas de la lucha de clases en momentos 
en que al lado de la burguesía se verifica una Crisis pe 
(SIDIS, Convocatoria al XIX Congreso de Trabajadores Mineros de 


Bolivia). 


Y sobre el papel que les tocaba cumplir a los sindicatos, 
afirmaron: 


“Es importante no perder de vista que el sindicato es un frente 
social de los oprimidos donde existen las diversas e 
políticas y religiosas, unidos para defender los altos intereses de 
los trabajadores (...) [quienes] al margen del sectarismo, tenemos 
el objetivo histórico de construir una nueva sociedad, mantener en 
alto la independencia sindical de los partidos y del Estado político 
(Íbidem). 


El Congreso se inauguró el 21 de agosto de ese año, con la 
notoria ausencia de Juan Lechín O., que arribó unos días después 
aduciendo problemas de salud. Como puede advertirse por En 
titulares de prensa, el evento despertó una expectativa a. 
en la ciudadanía, pues los temas a discutirse, sobre todo los de 
carácter político, adquirían en ese momento gran trascendencia. 
Pero también iban a ser importantes los debates en torno a la 
problemática económica, pues la crisis seguía profundizándose y 
los trabajadores habían insistido durante meses en la fijación del 
salario mínimo vital y la rehabilitación global de la COMIBOL. 
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Entre otros asuntos a debatirse, destacaban también la 
propuesta de arrancar al gobierno el inmediato funcionamiento de 
la Universidad Obrera en Siglo XX, anhelo postergado desde 1970, 
así como algunos aspectos sociales relacionados con educación, 
salud, seguridad social y vivienda. 


En relación al tema económico-salarial, los congresistas 
determinaron declarar un paro general de labores en la minería 
nacionalizada y privada, como presión por la falta de respuesta 
gubernamental a sus pedidos, tal como señala la resolución emanada 
ese día, y que dice: “Los trabajadores mineros han esperado 
pacientemente el resultado del estudio salarial que fue dilatado por 
representes del gobierno. Mientras se esperaba el estudio referido, 
la situación económica de los trabajadores se ha agudizado por las 
sucesivas medidas económicas que dictó el gobierno militar, como la 
flotación del dólar. Hoy se sigue amenazando con un nuevo paquete 
económico que, sin lugar a dudas, afectará nuevamente a la economía 
de los trabajadores mineros y del pueblo entero” (“Presencia”, 26 de 
agosto de 1982). 


Comoseñalaron varios delegados enel congreso, los trabajadores 
consideraban que la crisis económica no había sido provocada por 
ellos, sino que ésta era “el resultado de los planes desarrollistas 
impuestos por las dictaduras militares en franca sumisión a los 
dictados del tristemente célebre FMI”, la que había sido agravada 
“por los asaltantes del poder del 17 de julio de 1980 (...) que se 
birlaron [robaron] los fondos del Estado para sostener su guerra 
sucia contra el pueblo, para sostener a sus agentes relacionadores, 
las bandas de asesinos, para mantener la movilización de las tropas 
sobre las minas, etc., etc. (...) El resultado está a la vista, el país está 
en ruinas, la deuda externa sobrepasa los 4.000 millones de dólares 
(...) la desocupación, el cierre de fábricas y minas, están a la orden 
del día, se ha acrecentado la miseria, el hambre y la subalimentación 
especialmente entre los niños” (SIDIS: Íbidem). 


También había mucha preocupación entre los trabajadores 
mineros en relación a COMIBOL, pues el gobierno había anunciado 
que pondría en práctica la recomendación del llamado “Plan 
Waterhouse” -resultado de una evaluación encomendada a esta 
consultora por la empresa estatal, en 1981- que suponía el retiro de 
unos cuatro mil trabajadores de la minería nacionalizada así como 
el descongelamiento de los artículos de la pulpería. 

















Deesamanera, la Comisión Económica, que debatió ampliamente 
la situación de la minería nacionalizada y privada y de los mineros 
rentistas y subsidiarios, concluyó rechazando la respuesta que 
COMIBOL había enviado a la FSTMB el 18 de agosto de ese año, en 
la que una vez más señaló que hacía falta realizar estudios antes de 
tomar decisiones definitivas. Por su parte, ni la Asociación Nacional 
de Mineros Medianos, ni de la Cámara Nacional de Minería, habían 
contestado al pliego de los trabajadores de la minería privada. 


Todo ello llevó a que la plenaria del congreso determine > 
lucha por un salario mínimo vital de $b. 11.330.00 con na a 
móvil, “como una consigna económicamente justa y que pa : 
servir al trabajo para arrancar parte de lo que nos corresponde a 
capital, y también como una consigna movilizadora”. Asimismo, 
exigieron la implantación de un cambio fijo del dólar americano, 
la abolición del dólar flotante, la realización de un estudio serio 
para la reestructuración de COMIBOL y numeraron una serie de 
medidas destinadas a mejorar la producción de las empresas como 
la instalación de hornos de volatilización en los distritos mineros 
de Colquiri, Machacamarca, Catavi y Quechisla y otros similares 
(SIDIS, Informe de la Comisión Económica del XIX Congreso 
Nacional de Trabajadores Mineros de Bolivia). 


En cuanto al debate político, éste se concentró en la discusión 
de las distintas tesis políticas que fueron presentadas a la Comisión 
Política, alcanzado a un total de 14, que habían sido presentadas 
por la Brigada Sindical Revolucionaria de Siglo XX, el sindicato 
Veneros Siglo XX, el Consejo Central Sud, el sindicato de la Planta 
Volátil de Machacamarca y los sindicatos de mineros de Siglo XX, 
Tatasi, Potosí, Corocoro, San José, Catavi, Siete Suyos, San Vicente, 
Bolívar y Huanuni. 


El 24 de agosto, la Comisión informó en plenaria que se habían 
seleccionado cinco documentos que representaban “a todas las 
tendencias políticas que están inmersas en el seno de la clase obrera”, 
entre los que se encontraba el de Huanuni, que obtuvo la no 
de votos y que, en la plenaria, fue enriquecido con la incorporación 
de planteamientos de los otros documentos. 


La “Declaración Política de Huanuni” (Ver Anexo Nr. 2), es sin 
duda uno de los más ricos y completos documentos políticos de los 
trabajadores mineros, pues no sólo realiza un exhaustivo análisis 
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del significado de la lucha por la democracia en los últimos años, 
sino que traza coherentemente el papel de la clase obrera aglutinada 
en la COB y en la FSTMB en la construcción de un proyecto de 


transformación para Bolivia en el futuro inmediato (íbidem, 
Comisión Política). 


También en las discusiones de las plenarias, los delegados 
mineros hicieron notar quelos aparatos represivos del Estado seguían 
en pie -incluso demostraron que unos 60 paramilitares pululaban 
en Huanuni mientras se realizaba el congreso- y que en buena parte 
de los distritos mineros estaban todavía asentadas tropas militares, 
por lo que la tarea de su desmantelación era imprescindible. 


Igualmente se discutió ampliamente en torno a las formas de 
sanción o castigo que debían adoptarse para todos los relacionadores y 
coordinadores laborales que se habían prestado a actuar en contra de la 
clase trabajadora. Al respecto, se elaboró una lista de éstos y se decidió 
su expulsión inmediata de los centros mineros de todo el país. 


Por otro lado, buena parte de los oradores abogaron por afirmar 
la importancia de fortalecer el pacto con los campesinos y dieron su 
pleno respaldo a la Confederación Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (CSUTCB) dirigida por Genaro Flores y 
afiliada a la Central Obrera Boliviana, que había sufrido persecución 
y amedrentamiento desde 1980. 


Como era tradicional en este tipo de eventos, el último día 
fue designado para la elección del nuevo Comité Ejecutivo de la 
ESTMB); esta vez, bajo la premisa de que “la selección de los cuadros 
[dirigentes] debe realizarse en base a su probada fidelidad a su 
clase, con experiencia que les permita sortear los más complicados 
problemas, dispuestos a defender la independencia y la democracia 
sindicales (....), que tengan conciencia de la necesidad de mantener 
la unidad por sobre todas las cosas, (...) sobre la base de la disciplina 
sindical que reconoce la decisión de la mayoría por la minoría” 
(Íbidem, discurso inaugural). 


“Nuestra Federación debe estar conformada por la combinación 
de la experiencia de los viejos cuadros con la promoción de una 
nueva generación de dirigentes que han surgido al calor de la lucha, 


pero que deben adquirir experiencia para garantizar la continuidad 
de la lucha sindical revolucionaria”, dijeron. | 
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Al respecto, en relación a los “viejos cuadros”, fueron reelegidos 
como principales dirigentes de la FSTMB, Juan Lechín, Víctor López, 
Simón Reyes y otros, que ya habían retornado al país o abandonado 
la clandestinidad. Y, dentro de los de “una nueva generación”, 
ingresó a la FSTMB Mario Ortuño, hasta ese momento Secretario 
General del sindicato de Huanuni, lo que motivó una gran alegría 
entre sus compañeros. 


Finalmente, a lo largo de todo el congreso minero, Radio nacional 
Huanuni desplegó una gran actividad, enviando reporteros a las 
comisiones y plenarias, realizando entrevistas y, por supuesto, 
informando a la población de todo cuánto acontecía en el evento. En 
el distrito estuvo también presente Radio Pío XII, emisora con la que 
establecieron una cadena radial que permitió alcanzar alas poblaciones 
del Norte de Potosí y a la ciudad de Oruro. 


Su trabajo no fue fácil pues como denunció el propio Mario 
Ortuño, los paramilitares que llegaron esos días a Huanuni 
realizaban “tareas de amedrentamiento contra delegados y 
periodistas, así como de interferencia a las emisiones de Radio Pío 
XII, que junto a Radio Nacional Huanuni, transmitían en vivo el 
congreso” (“Presencia”, 25 diciembre de 1982). 


A raíz de ello, los congresistas enviaron un cablegrama de 
urgencia al Acuerdo Prensa Radio y a la Federación Nacional de 
la Prensa en los siguientes términos: “Denunciamos ante ustedes 
un nuevo atropello a la libertad de prensa ocurrida a partir del 
día martes 24 del presente con bloqueo telefónico, estación de 
ferrocarril esta localidad donde se encuentran apostados agentes 
del Ministerio del Interior, impidiendo la transmisión del Congreso 
Minero que venía efectuándose intermedio Radio Pío XII punto. 
Asimismo, denunciamos amenazas que realizan agentes contra 
periodistas. Solicitamos pronto pronunciamiento sobre el particular” 
(“Presencia”, 26 de agosto de 1982). 


Pero las radios mineras continuaron con su labor, mostrando 
que la lucha emprendida por su reapertura no había sido en vano. 
Otra vez, Radio Nacional Huanuni se alzaba como un instrumento 
fundamental en la lucha de los trabajadores mineros por hacer oír 
su voz en todo el contexto nacional. 
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IX. RADIO NACIONAL HUANUNI DURANTE EL 
RETORNO A LA DEMOCRACIA Y EL ESTALLIDO 
DE LA CRISIS MINERA 


retorno a la democracia en Bolivia ocupó varios meses a los 

partidos políticos y a las organizaciones sindicales, y pese 
a que éstas últimas plantearon la convocatoria a nuevas elecciones, 
triunfó la postura de la reinstalación del Congreso del 80, el que fue 
fijado para el primero de octubre de 1982. 


E debate político desatado en torno a la modalidad del 


Pero aunque el retorno a la democracia hacía vivir a los bolivianos 
-que tanto habían luchado por ella- momentos de efervescencia y de 
esperanza, la crisis económica seguía agudizándose y golpeando a los 
hogares más pobres. En las minas se vivía una situación desesperante 
por la eminente quiebra de COMIBOL, que desmantelada y colapsada, 
era incapaz de solucionar problemas básicos como la entrega de 
herramientas, la renovación de equipos, el abastecimiento de las 
pulperías, el pago puntual de salarios y otros. 


Los mineros de Huanuni, orgullosos por su concurso en la 
devolución de las libertades sindicales y políticas por el gobierno 
militar, no podían cerrar los ojos a esta otra realidad, que impactaba 
su vida cotidiana y su trabajo en los socavones. 


Así, apenas un mes antes de que el congreso nacional reinstalado 
vote por devolver a Hernán Siles Zuazo el poder arrebatado, 
decidieron ingresar en un paro de labores, explicando su decisión 
“a la opinión pública” en el siguiente comunicado: 


“Los trabajadores mineros, estamos en la alternativa de 
mantenernos o desaparecer como fuerza productiva y creadora 
de divisas por la asfixiante situación económica a la que fue 
arrastrado nuestro país con irresponsables y sucesivas medidas, 
que comprobadas están, obedecen simple y llanamente a intereses 
antinacionales y proimperialistas que en toda nuestra historia 
dejaron nada más que hambre y miseria en nuestro pueblo y los 
trabajadores. 

















(...) Hablar en las actuales condiciones de bolivianismo o tregua 
social es sencillamente desconocer al pueblo y a la realidad del 
país, por ello el anuncio del Paquete Económico de Emergencia 
(PEE) no puede sino merecer el repudio más violento de las masas 
obreras, que sólo atinamos a luchar con todas nuestras fuerzas por 
la implantación del SALARIO MÍNIMO VITAL con escala móvil. 


Soportamos la dilación gubernamental y las maniobras hábiles 
en el estudio tripartito del salario mínimo vital con escala móvil; 
estudio que ha concluido a principios del mes de agosto y entregado 
oficialmente a las autoridades correspondientes sin merecer un 
pronunciamiento hasta la fecha. (...) Por estas my a! hos: 
trabajadores mineros de Huanuni, en gran asam 
leds el día de hoy, determinamos iniciar la HUELGAGENERAL 
INDEFINIDA, exigiendo el cumplimiento del acuerdo del 22 de 
marzo firmado por trabajadores mineros, gobierno, COMIBOL y la 
Iglesia Católica en la ciudad de La Paz” (SMTMH, Correspondencia, 
“Los Trabajadores Mineros de Huanuni a la Opinión Pública”, 2 de 
septiembre de 1982. Firmado el Mario Ortuño, Ruffo Rivera, Juan 
Hoyos, Emilio Barrios y otros). 


Concluyen señalando que el salario mínimo vital y la escala 
móvil eran irrenunciables, y exigiendo la derogatoria del Decreto 
Flotante del dólar, además de convocar a la COB y la FSTMB “para 
una movilización de los trabajadores del país hasta la conquista del 
salario mínimo vital con escala móvil” (Íbidem). 


Pero tras varias semanas sin solución a su huelga, la que, por lo 
demás, había contagiado a otros centros mineros, la COB y la FSTMB 
pidieron a sus afiliados que la levantaran para evitar problemas al 
flamante gobierno de la UDP. Así, un día después de que el pueblo 
boliviano había festejado hasta el amanecer un momento altamente 
significativo y emotivo de su historia, el sindicato de Huanuni ponía 
fin a su movimiento huelguístico. Sin embargo, las reivindicaciones 
por las quese había iniciado serían a partir de ese momento banderas 
de lucha ya no sólo para el sindicato de Huanuni, sino para todo el 
movimiento minero. 


En realidad, cuando la Unidad Democrática y Popular (UDP) 
asumió el gobierno, el 10 de octubre de 1982, el movimiento 
obrero decidió aceptar el pedido del Presidente Siles Zuazo y de 
la coalición de centro izquierda que lo acompañaba (MNRI, MIR 


y PCB) de otorgación de una tregua de 100 días, tiempo en el que 
los gobernantes confiaban en poder dar soluciones a la grave crisis 
económica. Mal cálculo, pues al contrario de lo que prometieron, 
esta llegó a niveles insospechados. 


Así, el periodo de 1982 a 1985 significó para Bolivia el estallido 
de la más aguda crisis inflacionaria de su historia, la que llegó a 
alcanzar el astronómico nivel de 18.000 por ciento para inicios 
de ese último año. Ninguno de los seis “paquetes económicos” 
dictados en ese periodo -que devaluaban la moneda boliviana al 
mismo tiempo de decretar aumentos salariales que se desvanecían 
inmediatamente- fueron eficaces, cundiendo el desabastecimiento 
de los principales productos de la canasta familiar, la especulación, 
la pérdida del poder adquisitivo del salario, el aumento de la miseria 
y el enriquecimiento ilícito de unos cuántos, y, por supuesto, el 
descontento popular. 


Por todo ello, desde los primeros meses de 1983, la COB y la 
FSTMB comandaron la oposición sindical al gobierno udepista 
bajo la orientación de corrientes y dirigentes de izquierda radical 
que arrebataron a los oficialistas MIR y PCB su anterior mayoría en 
las estructuras organizativas obreras. Estos grupos impusieron sus 
métodos de lucha, principalmente la declaratoria de huelgas parciales, 
generales, indefinidas, nacionales y sectoriales, las que alcanzaron 
a centenas en todo el periodo y tuvieron en muchos casos un claro 
alcance político, lo que debilitó profundamente al gobierno. 


En COMIBOL, la FSTMB había logrado imponer la cogestión 
obrera mayoritaria -tenía cuatro de siete Directores de la empresa- 
en septiembre de 1983, tras la toma de sus instalaciones y la 
participación obrera de hecho en las empresas nacionalizadas, 
desde abril de ese año. Lamentablemente, la co-gestión no pudo 
solucionar los gravísimos problemas de COMIBOL; más aún, los 
trabajadores hacían huelgas que perjudicaban a ésta a pesar de ser 
corresponsables de su administración. 


Tras más de dos años de permanentes conflictos sociales, en los 
primeros días de marzo de 1985, los trabajadores mineros decidieron 
trasladarse a la ciudad de La Paz para demandar solución inmediata 
a la crisis que se vivía en sus centros de trabajo. Los más de 10.000 
obreros del subsuelo que llegaron a la sede de gobierno suscitaror: - 
la simpatía de la población paceña, pese a la alarma cotidiana que 
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causaba entre los transeúntes el estallido de sus dinamitas en pleno 
centro de la ciudad, y a sus multitudinarias movilizaciones. 


biéndose cumplido ya tres semanas de permanencia de los 
e. en la lada ado dirigente de la FSTMB y la COB, junto 
a la dirigencia cobista aglutinada en la Dirección Revolucionaria 
Unida (DRU), utilizaron al movimiento para exigir la renuncia 
de Siles Zuazo, que, para colmo, ya había aceptado disminuir ps 
un año su mandato constitucional por presión de los partidos de 
derecha. No le quedó más que sacar el ejército a las calles y obligar 
a los trabajadores a que retornen a sus distritos. 


Aunque estos salieron gritando “Los mineros volveremos” , la 
derrota de “las jornadas de marzo” puede verse como el principio 
del fin” de la reconocida capacidad de presión de los a 
mineros que, hasta aquí, casi siempre habían sido capaces de pes E 
el brazo al poder. Mucho tendrá que ver con eso la dal e o 
partidos políticos en el movimiento sindical, que desde e :: pa 
la democracia practicaron en su seno un sectarismo profun a e 
perjudicial para la unidad de los trabajadores, característica 
altamente apreciada en el pasado. 


Para colmo, en las elecciones nacionales de julio de ese año, 
las fuerzas políticas de derecha, como la Acción Democrática 
Nacionalista (ADN) (del ex-dictador Hugo Banzer) y el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR) (que llevó como candidato 
al viejo líder Paz Estenssoro) obtuvieron las mejores votaciones, 
mientras que el pedido de los sindicatos mineros de conformar an 
Frente de Izquierda tuvo tantos problemas para constituirse que, a 
final, terminó siendo un auténtico fracaso electoral. 


En agosto de 1985, por decisión constitucional del Parlamento, 
Víctor Paz Estenssoro sumi el gobierno. Su objetivo inmediato 
y principal -en lo que coincidía ampliamente con ADN- era cortar 
de cuajo el proceso inflacionario y la crisis económica general. Para 
ello, el 29 de agosto de 1985 dictó el famoso Decreto 21060, que, por 
sus alcances y proyecciones, se convirtió en el punto de partida En 
profundos cambios en distintas dimensiones de la realidad nacional. 


Este establecía una “Nueva Política Económica”, enmarcada 
en el “neoliberalismo” que pronto sería la receta aplicada por el 
F.M.L en numerosos países latinoamericanos, a modo de “shocks 
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contundentes y “eficaces” que buscaban restablecer la estabilidad 
política y económica en el marco del capitalismo y la democracia 
liberal. Aunque en un primer momento estas políticas contaron 
con la simpatía popular, a la larga quedó claro que beneficiaron 
fundamentalmente a las empresas y el capital privados y afectaron 
profundamente a las mayorías. 


En relación a la minería, Paz Estenssoro y sus colaboradores 
fueron muy claros al señalar que ésta prácticamente había colapsado. 
Para los nuevos gobernantes sus principales defectos se debían 
justamente al hecho de haber sido administrada bajo un proyecto 
de capitalismo de Estado y argumentaron que ya no existían las 
condiciones ni interna ni externamente para luchar por prolongar 
su decadencia, sobre todo por la caída de los precios del estaño y por 
sus enormes e impagables deudas que según sus cálculos ascendían 
a 1.000 millones de dólares. 


De esa manera, el D.S. 21060 planteó una drástica política en 
relación a COMIBOL. En primer lugar, el cierre de la mayoría de las 
minas que ella administraba desde 1952, aunque en un principio no 
se definió cuáles de ellas tendrían posibilidad de seguir funcionando. 
Por otro lado, se determinó la suspensión de subvenciones para el 
funcionamiento desus Operaciones, la supresión de la pulpería barata 
que durante décadas fue parte del salario Obrero, el congelamiento 
de salarios, la eliminación de conquistas que formaban parte de la 
estructura salarial - como cambios en la modalidad de trabajo por 
contrato, pago de dominicales y sobretiempos- y, por supuesto, la 
cancelación de la participación obrera en COMIBOL. 


Pero la medida que tuvo más impacto fue la decisión de reducir 
en más de 70% la fuerza laboral dependiente de COMIBOL, proceso 
al que se denominó de “relocalización”, aunque en realidad fue un 
simple despido. Esta medida implicaba que de aproximadamente 
30.000 trabajadores, unos 24.000 debían ser retirados, lo que, fue 
aplicado paulatinamente dada la resistencia de los mineros. 


Al respecto, la primera respuesta de la COB y la FSTMB a las 
medidas gubernamentales fue la declaratoria de movilizaciones y 
huelga general a nivel nacional, que tras unos días de iniciarse se 
complementó con una huelga de hambre. Pedían la derogatoria del : 
decreto recientemente lanzado pero no midieron la correlación de 
fuerzas adversa del momento y volvieron a fracasar. 
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El 19 de septiembre el gobierno decretó Estado de Sitio, apresó y 
confinó a pobiciónes Ed a más de 500 dirigentes per 
y políticos, descabezó a la COB y, aunque después de unos y 
determinó el retorno de los “residenciados” con la promesa de 
entablar un dialogo y escuchar las críticas de los sectores obrero, 
al final logró aplacar al movimiento sindical sin retroceder un 


milímetro en sus políticas. 


En los siguientes meses de dictado el “decreto maldito”, 
los obreros de las minas soportaron todo tipo de presiones 
gubernamentales para abandonar sus fuentes de trabajo, así 
como el anzuelo del pago de beneficios sociales extralegales” a 
quienes decidan voluntariamente retirarse. Bajo esas condiciones, 
hasta mediados de 1986 ya habían abandonado las minas miles de 
trabajadores y numerosos campamentos comenzaban a sy ne al 
en pueblos fantasmas, aunque otros tantos continuaban luchando 


en sus centros de trabajo. 


XXI Congreso Nacional Minero, realizado en Oruro entre el 
12 ho 19 de o de 1986, logró reunir a más de 500 delegados 
que asistieron allí esperanzados en que de manera conjunta se 
pudiera definir los pasos a tomar para frenar el cierre definitivo de 
sus fuentes de trabajo y la crisis más profunda de su historia. Pero 
pronto salieron a luz las profundas discrepancias internas en el seno 
del movimiento minero y el evidente desgaste de sus métodos de 
lucha, de su capacidad de convocatoria y de presión, por lo que este 
evento debilitó aun más a la alicaída FSTMB. 


Sin embargo, como una medida desesperada, el 23 de agosto 
de ese año, los trabajadores de base presionaron a la FSIMB a 
conducir una medida histórica, que surgió tras un encuentro en 
Oruro y a la que denominaron “Marcha por la Vida y la Paz : Y 
decimos histórica, porque aunque defensiva, la caminata que miles 
de mineros emprendieron desde ese día desde la localidad orureña 
de Caracollo hacia la ciudad de la Paz, quedaría por siempre en la 
memoria, no sólo de la historia sindical, sino de la nacional. 


El sacrificio de los obreros que se negaban a aceptar la muerte de 
su pasado y la posibilidad de aun creer en el futuro caminando con 
sus mujeres y sus hijos, bajo el sol intenso del día y el frío invernal de 
las noches, suscitó la admiración y la solidaridad de los campesinos 
de los pueblos por donde pasaban, de los otros sectores obreros 


que les enviaban alimentos y vituallas, de las clases medias que los 
socorrían, de la prensa que daba cuenta al país de cada uno de sus 
pasos, de la Iglesia Católica que se involucró con sus demandas, de 
miles de ciudadanos a lo largo y ancho del país. 


Pero el gobierno estaba sordo y cuando los más de 10.000 
trabajadores pernoctaban en la localidad de Calamarca, a pocos 
kilómetros de La Paz, el ejército los interceptó con tanques y cientos 
de efectivos, mientras en el cielo sobrevolaban aviones de guerra. 
Era una marcha pacífica, pero sus connotaciones políticas no 
podían ser aceptadas por un gobierno para el que lo primero era “el 
principio de autoridad” que le permita imponer su nuevo modelo 
de sociedad. 


Los dirigentes de la FSTMB presentes en la marcha frenaron la 
disposición de las bases a enfrentarse al ejército, colocados como 
una masa humana enardecida frente a las bayonetas. Les pidieron 
que acepten retornar a sus distritos para evitar un derramamientos 
de sangre. Así lo hicieron, presionados. Se subieron a los camiones 
y a los convoyes de ferrocarril dispuestos por el gobierno. Una vez 
más gritaron: “los mineros volveremos”, como lo habían hecho en 
marzo de 1985. Esta vez, sin embargo, el grito sonaba a una especie 
de partida sin retorno, a un “volveremos” más simbólico que real. 


Los trabajadores de Huanuni habían participado activamente 
en la marcha. Caminaron siempre detrás de su estandarte, aquel 
que los identificaba y que sacaban siempre en las manifestaciones, 
en las del primero de mayo, en las convocadas por la COB, en las 
que se hacían para reclamar sus derechos, en las fiestas patrias. Los 
conducían sus dirigentes sindicales René Soliz, Roberto Pancorbo, 
Raúl Cortez, sus delegados por secciones, y las valerosas amas de 
casa entre las que destacaba Emiliana Soliz. 


Mientras tanto, Radio Nacional Huanuni, que piloteaba junto 
a Pío XII de Siglo XX una cadena con otras emisoras mineras como 
Radio Libertad de Santa Fé, Radio Vanguardia de Colquiri, Radio 
Animas del Consejo Central Sud, Radio 21 de diciembre de Catavi y 
Radio San José de Oruro, daba cuenta de cada uno de los pasos de la 
marcha. Lo hacían “desde el lugar de los hechos” pues su director, 
Alfredo Murillo, y varios de sus funcionarios se habían unido a la 
caminata. 
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Cuando los mineros fueron cercados, tres trabajadores del 
distrito se pusieron a tararear y a escribir una canción que resumiría 
para la memoria el sentimiento de frustración, pero también de 
trascendencia histórica del momento que junto a miles de sus 
compañeros vivían ese 28 de agosto. Ellos eran José Lucio Quiros 
Velis, Evaristo Núñez Cruz y Jesús Altamirano Mamani, y la letra 
de su creación denominada “Marcha por la Vida”, decía: 


En la gran marcha minera 
voy por mis derechos 
caminando con esfuerzo 
por la carretera (bis) 


Camino carreterito 

hasta Calamarca 

Tú nomás tienes la culpa 
pa” que nos rodeen (bis) 


Porque eres pueblo chiquito 
y muy abandonado 

este “MONO” desgraciado 
se está aprovechando (bis) 


Calamarca tierra linda 
hoy a ti te canto 

porque tú eres testigo - 
de todas mis penas (bis) 


En el pueblo Calamarca 
está el enemigo 

hasta con tanques y aviones 
ya nos amenazan (bis) 


El 28 de agosto 

día memorable 

cómo olvidar aquel día 

que el mono ha temblado (bis) 


La canción de los mineros de Huanuni fue cantada por cientos 
de trabajadores que unos meses después asistieron al Congreso 
Minero Extraordinario realizado en Siglo XX. Los asistentes pedían 
una y otra vez al grupo musical que la repita y algunos de ellos 


e subieron a la testera para bailarla. Seguramente sabían que el 
olor a copajira comenzaba a escaparse de sus cuerpos, que pronto 


Radio Nacional Huanuni la ha hecho sonar innumerables veces: 
quería que los jóvenes la escuchen, que quede en la memoria. 


Con ese mismo objetivo, en el año 2009 la 
, canción fue incluid 
en el C.D. conmemorativo de los 50 años de vida de la pais en Ñ 


- Desde entonces, la tarea fundamental de la emisora del sindicato 
-dirigida ya por Rafael Lineo- fue la de transmitir fortaleza a los que 
se quedaron a luchar por la rehabilitación de la mina o 
programas de debate y reflexión, de propuestas y discusión sobre 
el camino a tomar en tan complejo momento y, claro está, para no 
olvidar la historia, pues la enorme acumulación de experiencias 


del movimiento minero bolivian indicali 
, ; o y del sindicalism uni 
podían servir de algo. ' amo de Huan 





Mineros en la Marcha por la vida 
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X. AMODO DE EPÍLOGO 


complejas transformaciones, tanto en su sector obrero, 

como en la propia “población civil”, tanto en sus aspectos 
productivos, como en los sociales, tanto en sus representaciones 
identitarias, como en sus proyecciones políticas y sindicales. 


DE 1987, la mina de Huanuni vivió profundas y 


Sin embargo, Huanuni se mantuvo en pie, y eso, dado las 
circunstancias que tuvo que sortear, es mucho decir. La mina, en 
otras palabras, se convirtió en la única del todo el país que continuó 
A estaño con márgenes de ganancia, que a pesar de 

aber sido “capitalizada” (privatizada) retornó a la COMIBOL, que 
logró inversiones para su ingenio y sus secciones y que, a pesar de 
la reducción del número de sus trabajadores, continuó albergando a 
un puñado de obreros asalariados, de proletarios mineros, de los que 
aun tenían mucho en común con el viejo trabajador del subsuelo. 


Difícil resumir aquí las luchas emprendidas en todos esos años 
por los trabajadores de Huanuni en la defensa de la mina, en el 
empecinamiento mostrado por lograr su rehabilitación, en los 
sacrificios personales y colectivos que tuvieron que soportar cuando 
aun los gobiernos se negaban a que siga produciendo. 


Difícil también dar cuenta de los profundos cambios ocurridos 
con la proliferación de las cooperativas mineras, aquellas que 
albergaron a desocupados producto del 21060, no sólo de ese 
distrito, sino de los del norte de Potosí y de otros lugares del país, 
y que, aunque ayudaron a paliar los efectos de la relocalización, 
incidieron negativamente en los procesos productivos anteriores y 
en la unidad de la clase obrera. Lo mismo en relación a los “jucos”, O 
“ladrones de mineral”, que aparecieron por cientos, que horadaron 
parajes prohibidos, que murieron muchas veces por falta de medidas 
de seguridad laboral. 


Difícil igualmente hablar de los cambios en el sindicalismo local, 
que atravesó por fases de reflujo, pero también de recuperación de 
su liderazgo y de su capacidad de conducción de los trabajadores en 
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numerosos y combativos movimientos huelguísticos en pos de sus 
reivindicaciones; ese sindicato que en otras ocasiones se deslegitimó 
por diverso tipo de acusaciones de parte de los trabajadores de 
base, que permitió el sectarismo político y a veces olvidó las 
prácticas democráticas y participativas que tanto identificaron al 
movimiento minero en el pasado, que logró triunfos pero también 
sufrió derrotas. 


Pero más allá de la imposibilidad de relatar más detalladamente 
esos años de experiencias dolorosas, pero también de acumulación, 
lo cierto es que algo convirtió a Huanuni en una especie de “lugar 
de la memoria”, en una “reserva”, donde el pasado -aun sintiendo 
el impacto de las transformaciones del presente- se convertía en 
memoria viva O, por lo menos, en un instrumento para sostener 
lo esencial de la identidad proletaria, de la identidad minera, de 
aquella cuyos rasgos habían convertido durante décadas a ese sector 
en la “vanguardia” del movimiento obrero y popular. 


Así, cuando en el año 2003 el pueblo boliviano se levantó contra 
el neoliberalismo y sus conductores, cuando ya soplaban vientos de 
renovación que tendrían posteriormente alcances de huracán, los 
mineros de Huanuni, todos ellos, se trasladaron a La Paz y fueron 


un factor fundamental en la insurrección popular o “guerra del ' 


gas”, que derrocó a Gonzalo Sánchez de Lozada. 


Estarán también presentes, junto a miles de cooperativistas 
mineros, en la caída del Presidente Carlos Mesa del año 2005, que 
perdió el apoyo popular por no llevar a la práctica la “agenda de 
octubre”, o los cambios por los que casi una centena de bolivianos 
habían muerto el 2003. 


Y están hoy, como parte del proceso de cambio, después 
de haber superado un momento profundamente doloroso, los 
enfrentamientos de octubre de 2006 entre cooperativistas y mineros 
asalariados, cuyo saldo en muertos y heridos renovó en Huanuni la 
conciencia de la importancia de la unidad. Están hoy, sosteniendo a 
la COMIBOL, horadando la mina y dando ganancias al Estado. 


Sus cinco mil trabajadores, todos obreros asalariados, 


comparten hoy otra vez el mundo del tío, en del urkupacha, el de las 
profundidades de la tierra; ahí están construyendo mejores días. 


A E RED 








Su radio, la Radio Nacional Huanuni, también sigue ahí 
batallando por mejorar su audiencia, por modernizar sus equipos, 
por adecuar sus mensajes a las realidades del presente, en una difícil 
tarea cuando hoy existe la competencia de las señales televisivas 
de radios con otro carácter, de medios de comunicación que ya no 
son los que tenían como objetivos centrales el fortalecimiento de los 
lazos colectivos, de la cohesión social y la expresión de clase. 


Pero la mina de Huanuni y su radio no son sólo historia, por eso 
nuestro homenaje no sólo es a su glorioso pasado, es también a su 


voluntad por ser presente y a los miles de bolivianos y bolivianas 
que aun pueden decir: somos mineros. 


Trabajadores Radio Nacional Huanuni 2009 
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ANEXO N”. 1 


CONVENIO QUE SUSCRIBEN EL GOBIERNO DE LAS 
FUERZAS ARMADAS DE LA NACIÓN REPRESENTANTES DE LOS 
TRABAJADORES MINEROS Y LA IGLESIA CATÓLICA, COMO 
MEDIADORA, CON FECHA 19 DE DICIEMBRE DE 1981. 


De conformidad al Plan Trienal del Gobierno, con el que las Fuerzas 
Armadas de la Nación lograrán el reordenamiento económico, político y 





social, requisito indispensable para el retorno a la institucionalización del país 
| LORA, Guillermo. Historia del movimiento obrero, Tomos II y UI, y de conformidad con los planteamientos de los trabajadores mineros y al 


' documento suscrito con los trabajadores de Huanuni y la Iglesia Católica, se 
| Ed. Los Amigos del Libro, La Paz, 1970. determina: 


O'CONNOR, Alan (ed.). Community Radio in Bolivia. The Miners” 
Radio Stations, The Edwin Mellen Press, Ltd, 2004. 


1.- Pleno reconocimiento al Derecho de Asociación y Vigencia Sindical que 
asiste al trabajador boliviano. 


| . . . 

l PREISWERK, Matías. Educación Popular y factor religioso La Radio | 
l PIO XII, CEBIAE-CATEP. La Paz, 1989 
| 


En consecuencia, los trabajadores restablecerán sus organismos de 
representación laboral, de conformidad a un cronograma sectorial, fijado por 
el Ministerio de Trabajo y Desarrollo Laboral, el mismo que se inicia con el 
sector minero, siguiendo de inmediato los demás sectores. 





VAN LINDEN, Frans; CRESPO, Boris. La radio en Bolivia, ERBOL, 
SNV-Bolivia, 1994. 


A este efecto, los trabajadores mineros: 


l a) Constituirán sus sindicatos en un plazo de 90 días, a partir de la 
fecha. 

l | b) Constituirán sus Federaciones en un plazo de 180 días, a partir de la 
| fecha. 

| c) La Dirección Nacional de Trabajadores de Bolivia, en el plazo de 
365 días, cuando todos los sectores laborales hubieran concluido la 
| organización de sus Federaciones y Confederaciones. 





Mientras se inicie la aplicación de los cronogramas, las relaciones obrero 
| - patronales serán ejercidas a nivel de trabajadores, por Comités de Base, 
elegidos democráticamente en cada uno de los sectores laborales. 





A objeto de que el trabajadores esté plenamente garantizado en el 
! ejercicio de sus derecho sindicales, los miembros de los Comités de Base, 
. | para ser electos, deberán cumplir los siguientes requisitos: Ser boliviano de 
l nacimiento, haber cumplido con el Servicio Militar Obligatorio; no tener | 
A sentencia penal ejecutoriada, notas pendientes con su empresa ni adeudar | 
recursos o patrimonios laborales. | 
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Cnl. Guido Suárez C. Ministro de Trabajo y Desarrollo Laboral; Cnl. 
Carlos Morales, Ministro de Minería y Metalurgia; Cnl. Héctor Caballero GC, 
Ministro de Transportes y Comunicaciones; Dr. Juan Carlos Durán, Ministro 
Secretario General de la Presidencia de la República. 


EMPRESA MINERA HUANUNI al 
Roberto Jiménez Galindo, Efraín Terán Costas, Ramiro Alcalá Quispe, 
Emilio Choque Valdez, Lucio Soria Altamirano. 


EMPRESA MINERA SIGLO XX 
Alfredo Santiestevez, Felipe Mena Siacara, Carlos Villarroel, Rosendo 


Osorio, Jaime Lineo. 


EMPRESA MINERA CATAVI 
Pedro Gómez R. Luís Reyes M. Simas Ramírez V. 


EMPRESA MINERA QUECHISLA 
Constancio Panamá S. Wilfredo Cortes C.; Luciano Suárez A.; Alfredo 


Santa María; Edmundo Martinez 


EMPRESA MINERA COLQUIRI 
Guillermo Carrasco, Pastor Alcócer R. Alberto Carvajal C. Juan Vargas 


EMPRESA MINERA UNIFICADA 
Cecilio Solís T. Jacinto Velásquez C; Armando Iporre. 


EMPRESA MINERA COROCORO 
Silvestre Mendoza M.; Luís Mamani; Samuel Villca VALLE 


EMPRESA MINERA CARACOLES 
David Apaza E. Héctor Vargas A. 


EMPRESA MINERA VILOCO 
Santiago Ajno S. Erasmo Zegarra A. Serafín Lima P. 


EMPRESA MINERA SANTA FE 
Valeriano Arauco Aguilar; Benigno Siñani; Tomás Damián V. 


EMPRESA MINERA PULACAYO | 
Gerardo Puna Espinoza; Juan Rojas F. Sixto Salinas F. 


EMPRESA MINERA BOLÍVAR 
Seferino Rocha D. José Ayala F. Mario Ríos M. 


ANEXO N”. II 


XIX CONGRESO NACIONAL MINERO: DECLARACIÓN 
POLÍTICA DE HUANUNI 


DECLARACIÓN POLÍTICA DE HUANUNI 


Los trabajadores mineros de Bolivia declaramos nuestra decisión de 
lucha por la liberación nacional y el socialismo. Esta es la aspiración histórica 
y patriótica de los trabajadores. La liberación nacional es requisito inexcusable 
para un verdadero desarrollo económico y social independiente, al servicio de 
los trabajadores de las minas, de las ciudades y del campo. Sólo rompiendo 
nuestra dependencia del imperialismo que nos enyuga en un régimen de 
explotación y de expresión nacional, es posible empezar a satisfacer las 
necesidades materiales y culturales de los trabajadores y del pueblo y avanzar 
a la construcción del socialismo, que es la única formación social que garantiza 
el trabajo, el bienestar y las libertades y derechos democráticos para las masas 
populares hasta hoy postergadas. 


LA CLASE OBRERA PORTADORA DEL FUTURO 


La clase obrera boliviana, por su destacado papel en la producción de la 
riqueza social y por las experiencias acumuladas en el transcurso de su lucha, 
por su conciencia y por los objetivos que persiguen, es una clase esencialmente 
revolucionaria. 


Los obreros, mineros, fabriles, constructores, ferroviarios, gráficos, 
petroleros, etc., constituyen la clase social más avanzada del país. A pesar de ser 
los generadores de la mayor parte de la riqueza nacional, no son propietarios 
de los medios de producción que manejan. Son los más explotados y los 
más cohesionados organizativamente; han recogido con mayor nitidez las 
lecciones de la experiencia y asimilan con mayor profundidad las corrientes 
del pensamiento progresista de nuestra época. 


La situación de los obreros en el proceso de la producción, su ubicación 
estructural, más su conciencia colectiva, la experiencia convertida en acervo o 
patrimonio de la clase, es lo que habilita al proletariado como la clase social de 
vanguardia de todos los oprimidos. Es en torno a la clase obrera y en especial 
al núcleo minero, que se agrupan las otras capas de trabajadores manuales e 
intelectuales del país. 
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Uno de los instrumentos de lucha más importantes creados en este 
proceso, es la Central Obrera Boliviana. En la COB confluyen sindicalmente 
organizados, los más significativos sectores sociales del pueblo boliviano; 
los obreros y junto a ellos los campesinos, los trabajadores de los servicios 
públicos y de las empresas del Estado, los maestros, los artesanos y otros. 


La Central Obrera Boliviana, sin dejar de ser básicamente la Central 
Sindical independiente y unitaria de todos los trabajadores bolivianos, no 
limita su accionar a las reivindicaciones irrenunciables económico-sociales 
de las masas populares que agrupa. Paralelamente a la lucha por el pan, 
por le mejoramiento general de las condiciones de vida y de trabajo, la COB 


- desarrolla importantes tareas de orden político. Con la máxima amplitud, 


en correspondencia con la heterogeneidad de las corrientes ¡ideológicas 
que tienen vigencia en su seno, sin caer en el sectarismo partidista, la COB 
impulsa y coordina la lucha por las libertades democráticas, contribuye a la 
unidad de las clases y capas sociales y anti-imperialista, debe ayudar a forjar 
los instrumentos que hagan posible la victoria del pueblo boliviano sobre sus 
enemigos: el imperialismo y la burguesía ligada a él. 


CONTRA EL FASCISMO, POR LA PROFUNDIZACIÓN DEL PROCESO 
DEMOCRÁTICO 


En ausencia de movimientos sociales burgueses que gocen de influencia se 
recurre a los instrumentos de fuerza y coerción del aparato estatal dependiente. 
Este es el triste papel que el imperialismo le reservó a las Fuerzas Armadas 
a través de sus agentes incrustados en ellas y bajo los recursos del chantaje 
anticomunista, la intimidación directa o el soborno y la corrupción. 


La clase obrera no puede, de ninguna manera, ser indiferente al tipo de 
gobierno bajo el cual desenvuelve su lucha, la clase obrera, sus instrumentos 
sindicales y políticos, son las principales víctimas de las persecuciones y 
masacres llevadas a cabo por el fascismo. No debemos olvidar que la supresión 
más cara y el objetivo fundamental del fascismo. 


Como lo demuestra la heroica resistencia de los trabajadores mineros y 
de todo el pueblo contra los gobiernos fascistas de Banzer y García Meza, 
en tales circunstancias, el eslabón aglutinador y movilizador es el programa 
democrático. Levantando un programa democrático, fuimos los trabajadores 
bolivianos y en especial los mineros, los que hicimos fracasar los esquemas 
fascistas y logramos conquistar un espacio democrático. Los obreros somos 
los gestores de los procesos democráticos y por tanto, los más interesados 
en defenderlos, juntamente con la inmensa mayoría de nuestro pueblo 
trabajador, en tanto que sectores considerables de la burguesía se inclinan 
por los métodos fascistas. Es pues completamente equivocado identificar a 


todo proceso democrático como propio y exclusivo de la burguesía. Por eso, 
cuando hablamos de conquistar un proceso democratizador no estamos 
propiciando o apuntalando el simple retorno a la democracia burguesa. Toda 
democracia burguesa aún la más “democrática”, es la dictadura política de 
la clase burguesa, económicamente dominante. El proceso que buscamos 
profundizar es aquel en el que las masas estén en condiciones de consolidar 
y ampliar su organización y su unidad, en el que los trabajadores podamos 
intervenir activamente en la solución de los problemas del país. Un proceso 
en suma, que nos permite luchar en las mejores condiciones, por el poder y 
en el cual comencemos a conquistar las transformaciones populares y anti- 
imperialistas. 


LAS LIMITACIONES DE LA DEMOCRACIA BURGUESA 


En ese período hemos asistido a un nuevo auge de la lucha popular y 
se han escrito nuevas páginas, que mostraron la movilización combatiente 
de los trabajadores, reafirmando ante todo, su gran prestigio en la sociedad 
boliviana, producto de la maduración de su conciencia de clase y en general, 
de la demostración histórica de la justeza de las opciones políticas adoptadas 
por la mayoría aplastante de la clase. 


La experiencia acumulada en el período 1971-1978 y 1978-1980 señala 
reiteradamente que la lucha por la democracia, es inseparable de los otros 
objetivos permanentes que constituyen junto a aquella, el núcleo de las tareas 
históricas de la clase obrera. 


Aunque el voto popular apuntó preferentemente a una opción y a un 
programa definido, el Ejecutivo (en sus dos versiones civiles) resultó “el 
arreglo” constitucional transitorio, absolutamente distinto de la preferencia 
popular. Las circunstancias políticas y ante todo las posibilidades, siempre 
latentes de una regresión como el caso del golpe del primero de noviembre, 
impusieron la aceptación de “salidas” en el marco del democratismo formado. 
Se continuó gozando de libertades políticas que posibilitaron otros avances y 
que desembocaron en la realización de unas terceras elecciones, sobre reglas 
del juego mejoradas en varios aspectos. A pesar de la vigencia de libertades 
políticas y no obstante la tenaz oposición popular, se aplicó el paquete 
económico, refrendado por la mayoría parlamentaria. Este “paquete” fue la 
continuación de la política hambreadora del período fascista y de obsecuencia 
con los dictados del FMI, política que responde al interés de la burguesía y del 
imperialismo. 


El fascismo, temporalmente replegado continuó su acción desde las 
sombras, decenas de atentados dinamiteros, el asesinato de ciudadanos, entre 
ellos el recordado sacerdote y periodista Luis Espinal y la brutal agresión a 
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de quienes nunca se habían conformado con los avances democráticos 


del pueblo y veían amenazado su sistema, al cua] pertenecían orgánica e 
ideológicamente. 


EL GOLPE DEL 17 DE JULIO DE 1980 


La resistencia popular al nuevo golpe estuvo configurada en torno a la 
organización de los comités de Defensa de la Democracia centralizados por 
CONADE y a la utilización de la huelga general y del bloqueo de caminos. A 
la luz de la experiencia de la derrota de julio, puede decirse ahora que tales 
mecanismos y consignas si bien eran básicamente correctos resultaron cuando 


menos insuficientes. 


No estuvieron a la altura de la arremetida fascista que no reparó en medios 
ni formas para aplastar sangrientamente la heroica lucha del pueblo, en especial 
de algunos centros mineros como Caracoles, las vanguardias políticas no 
supieron asimilar las experiencias del golpe de noviembre del 79, de la misma 
manera que lo hicieron los propios golpistas quienes afinaron sus métodos 
y Prepararon mejor sus instrumentos. Por una parte CONADE no alcanzó a 
constituirse en un movimiento organizado de las masas, porque no tuvo tiempo 
para ello y porque algunas de las fuerzas que lo componían se limitaron a una 
situación formal en la cúpula. 


Es de conocimiento público que sectores sin identificados de la burguesía 
pro-imperialista, contribuyeron a la consumación de la sangrienta aventura 
antinacional y antiobrera de 1980. 


Un papel especial en la aplicación del terror de la clase dominante, han 
Jugado los aparatos conocidos como “paramilitares”. 


A estos les fue encomendada la ejecución de las tareas más “sucias” 
de los operativos, tales como el asesinato de líderes políticos y sindicales. 
Fueron ellos quienes mataron a los compañeros Marcelo Quiroga Santa Cruz, 
Gualberto Vega y Carlos Flores el mismo día del golpe sangriento y a Artemio 
Camargo junto a otros jóvenes dirigentes políticos, el 15 de enero de 1981. 


Estos grupos “paramilitares” tienen orígenes partidarios bien conocidos: 
son los remanentes del viejo fascismo falangista y grupos mercenarios 
preparados por la CIA en las épocas del barrientismo y del banzerismo, 
invariables en el odio antiobrero y antipopular. Esta “división” terrorista fue 
reclutada, entrenada y sostenida con los dineros del narcotráfico. 
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A LA SOMBRA DEL NARCOTRÁFICO 


Hay un rasgo distinto del régimen de García Meza-Arce Gómez que 
merece mencionar especialmente: e] narcotráfico. 


El narcotráfico no cambió la naturaleza del régimen, este siguió siendo 
fascista, antiobrero, defensor del capitalismo atrasado dependiente y servidor 
de los monopolios. Pero la índole de la actividad en la cual estaba asentado le 
confirió un sello detestable que envenenó su existencia. 


autonomía universitaria y finalmente, la convocatoria a elecciones generales. 
Ninguna de estas medidas fueron una concesión del gobierno militar todas 
fueron arrancadas por la denodada movilización popular. 


En materia económica, continuó la política hambreadora y se intensificó el 
saqueo imperialista y la sumisión a las disposiciones del FMI, este organismo 
financiero es el instrumento de las corporaciones y bancos transnacionales 
para garantizar el pago a la usura internacional. Con el gobierno de Torrelio 
Villa llegaron las previsibles medidas económicas que desataron todos los 
factores críticos acumulados. 


LA COYUNTURA ACT UAL 


El último cambio de gobierno con la ascensión del general Vildoso al 
poder, no ha significado tampoco una remoción sustancial, ni en la orientación 
general, ni en las Perspectivas del régimen imperante. Por el contrario, parece 
inSinuarse una retoma de Posiciones del llamado sector “duro” de las FEAA. 
y se mantiene el peligro de una regresión brutal. El proceso democrático 
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conquistado con la lucha de las masas, continúa bajo la amenaza del aparato 
fascista que no ha sido desmantelado. Si bien los grupos golpistas se hallan 
constreñidos políticamente por ciertas resoluciones y compromisos de 
constitucionalización adoptados en la institución castrense, la única garantía 
para mantener y consolidar las conquistas democráticas, están en manos 
de la movilización unida organizada y vigilante de las masas populares, 
en primer término de nosotros los trabajadores mineros. La movilización 
popular implica, por una parte, la necesidad de seguir aislando y derrotar a 
los grupos totalitarios que se proponen el retorno a la metodología fascista, 
así como la necesidad de salirle al paso a los acuerdos cupulares o de pasillo 
como el “Congreso” del 80 o cualquier maniobra desesperada al margen 
de la voluntad soberana del pueblo, de espaldas a las masas trabajadoras y 
contra ellas. En la actual coyuntura democrática, los trabajadores tenemos el 
deber y el derecho de utilizar en nuestro servicio, todos los instrumentos que 
proporciona la democracia: elecciones, la lucha parlamentaria, las libertades 
sindicales y políticas, la autonomía universitaria, etc. 


Si el fascismo intenta de nuevo bloquear este camino, los trabajadores 
tendremos que responder con todos los medios de lucha a nuestro alcance. 
Tal como establecen nuestros documentos políticos, los trabajadores 
tenemos que estar preparados para la utilización de todas las formas 
de lucha en correspondencia con cada situación concreta que nos toque 
vivir. Definitivamente debemos adoptar el convencimiento de que sin la 
participación y movilización del pueblo, de las masas trabajadoras, no. hay 
solución posible a la actual situación. La participación obrera y popular es 
un requisito indispensable, tanto para encontrar una salida política, como 
para perfilar y consolidar un proyecto basado en un programa democrático, 
popular, anti-imperialista y antioligárquico capaz de permitir el encuentro de 
soluciones duraderas a la crisis económica y social, por eso los trabajadores 
mineros hacemos un llamado a la unidad de los partidos políticos populares y 
revolucionarios, para que sean capaces de ofrecer a la clase obrera y el pueblo, 
una real alternativa de poder. 


ANTE LA CRISIS ECONÓMICA 


Pero el desastre económico por el que atraviesa la nación y los trabajadores, 
no implica que las masas deban adoptar posiciones desesperadas ante el caos. 
No pueden existir soluciones económicas “primero” parciales, aisladas y no 
definitivas. Lo económico, lo político y social son procesos integrales que 
se deben resolver en conjunto dentro de un programa coherente, con bases 
exactamente opuestas a las del “modelo” antinacional y pro-imperialista, 
hoy en manos de la empresa transnacional del narcotráfico. Este programa 
debe dirigirse a la reorientación del aparato productivo y la estructura del 
consumo, para que se desenvuelvan en función de las necesidades populares, 
en un marco de independencia, soberanía y liberación. 


En tal contexto económico, deben tener cabida lineamientos de política 
económica que impliquen el fortalecimiento y ampliación del sector estatal 
de la economía, la situación de su administración empírica por una científica 
mediante la cogestión obrera integral, instrumentos que permitirán una 
estrategia de industrialización y alta productividad en el sector estatal. 


El programa anti-imperialista al 
A antioligárquico 
siguientes aspectos: y gárq debe contener los 


a) Suspensión del pago de la deuda externa, mientras el país no esté en 
condiciones de superar la actual crisis. 

b) Fijación oficial de un cambio único en relación al dólar americano con 
el consiguiente control de divisas, monopolio estatal del comercio 
exterior y entrega total de las divisas al Estado. 

c) Reducción del gasto público de los sectores improductivos 

d) Con la finalidad de evitar que continúe la fuga de divisas y las 
especulaciones cambiarias, se hace necesaria la estatización de la 
banca privada ligada a los monopolios financiero imperialistas 

e) Abrogación de la Ley de Inversiones y de Hidrocarburos : por 
constituir instrumentos que permiten la enajenación de nuestras 
riquezas naturales en exclusivo provecho del imperialismo. 


f) Precios. justos a los productos agrícolas, producidos por los 
compañeros campesinos. 


PLATAFORMA DE LUCHA 


1. Defensa, consolidación y profundización del proceso democrático 
. Defensa de la soberanía nacional en el plano político y económico 
Rechazo a las imposiciones del imperialismo yanqui y el FML | 
3. Disolución y desmantelamiento de las bandas paramilitares, retiro de 
las tropas de las zonas rurales y distritos mineros. Cancelación del pacto 
militar-campesino. 4 
4. Reforzamiento a la unidad y la organización del proletariado minero, en 
torno a la gloriosa FSTMB. Unidad de los campesinos y fortalecimiento 
de la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia. Unidad sindical de las masas trabajadoras del campo, la ciudad 
y las minas, alrededor de la Central Obrera Boliviana. E 
5. Defensa del nivel de vida de los trabajadores. Lucha por el salario 
mínimo vital con escala móvil. Mantención de los artículos de pulpería 
a precios congelados. 
6. Rechazo a los nuevos paquetes del FMI que buscan el congelamiento 


salarial, el levantamiento de las subvenciones a la harina y a la elevación 
de los carburantes. 
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7. Defensa del sector estatal de la economía, contra los intentos de 
privatización de COMIBOL, YPFB y CBF. 

8. Por la rehabilitación de COMIBOL a través de la renovación y 
modernización de equipos, la reducción de la burocracia parasitaria y 
el mejoramiento de la dirección técnica. 

9. Defensa y mejoramiento de los sistemas de seguridad social y medidas 
efectivas contra la desocupación. Defensa de las fuentes de trabajo 
y reincorporación de todos los trabajadores despedidos por causas 
políticas y sindicales. 

10. Solidaridad con la lucha de liberación de los pueblos y con nuestros 
hermanos de clase que combaten contra las tiranías fascistas y 
oligárquicas. Defensa de la Paz mundial y condena a las acciones 
belicistas del imperialismo. 


HUANUNTI, Agosto de 1982 











Consola de grabación Radio Nacional Huanani 




















RA 








Vista general del del centro minero de Huanuni 
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